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PRECIOS DE SUSCBIClOW.
VES. TRIMESTRE.

En Madrid......................  10 rs. 30 rs.
En Provincias................. 12 34-
Kn el Extranjero............. 21 '7o
En las Antillas............... 00
En Filipinas................... 100

Número suelto, un real.
Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea, j  á 

precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes j  las grandes festividades del año.

PUNTOS DE SUSCRiCION-

PERIÓDICO MODERADO.

En la Administración y Uedaccioii de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cu.rrto segundo de la izquierda.

El importa de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 

■ nwdo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, o sellos de 
correo.s, y también por letras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien liacien- 
do el abono en electivo en la Administracibn, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase ae giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certilicada como medio de evitar toda clase de estravio.

AJTO III. MADRID.-—Domingo 7 de Knero de 1872. jVrUM. 585.

Eq el día de ajer se han adherido al maniñest ( 
del Círculo conservador, en favor de nuestros her­
manos de Cuba, las personas cuyos nombres se es- 
presau k continuación:

Auleo (Rafael de)..
Díaz (Juan Francisco).
González y Losada (Leoncio), ex-Diputado provin­

cial.
Guelbeuzu (Martin Enrique de).
Piquer y Morales (César de).
Santos Mendez (Juan de los).
Sierra (Rafael).
Subias (Bruno).

Nuestros amigos de Espejo.
Francisco Pineda de Molina.
José Pineda de Molina.
Rafael Pineda de Molina.
Rafael Pineda y López.
Francisco Pineda y Aguilar.
Francisco Javier Pineda v López.

De Velez-Málaga:
Antonio Saltos de Flores.
Trinidad Saltos.
M. Domínguez.
Antonio Moreno Ortiz.
Juan José Marín, ex-Diputado y magistrado ce­

sante.
Juan Bautista Pelaez.
Ramón Oliver.
Fernando Corral.
José Peña Segovia.
José Acjsta Azuela.
P. Domínguez Sánchez.
José M. Martin.

De Ballestero, provincia de Albacete:
Daniel Céspedes.
Tomás Oliver.
José Joaquín Carretero.
Ramón Garvi.
Francisco Auñon.
José Valero.
José Miñana.
Mariano Prado.
Rufino Rubio.
Ramón Cuerda.
Pedro Juan Romero.
Pedro Hidalgo.
Cirilo Navarro.
Estéban Juan.

De San Pedro del Pinatar, provincia de Murcia.
Quintin Conesa y Saez.
Rafael Martínez.
Pascual Escudero.
Salvador Albaladejo.
Antonio Conesa Saez.
Apolonio Perez Gómez.
Mariano García.
Santiago Alarcon.
Domingo Saez.
Rufino Bernabeu.
.fulian Hernández.
Benito Perez Gómez,.
Ignacio López.
José Alcaráz.
Tomás Perez Pardo.
Crispiniano Albaladejo.
Palvicio Rivera.
Fernando Delgado.
Gregorio Sánchez.
Mateo Albaladejo.
Mariano Perez Gómez.
José Conesa García.
José Albaladejo Saura.

De Cambados, provincia de Pontevedra, señorea: 
Gregorio Arosa.
José Araujo.
Domingo A. Saavedra.
Antonio Caamaño.
Eugenio Fraga.
Vicente María Caamaño.
José Padin Torrado.
Benito Couto.
Manuel González.

FOLLETIN.

LA BABOSA.
BOSQUEJO DE LAS COSTUMBRES FLAMENCAS.

[Oontinvacion.)
—Amigo mío, le dijo Estéban, cuando Alfonso se le 

dió á conocer, ¡cuánto celebro tu feliz regreso de Ultra­
mar! ¿Y qué es lo que te trae ahora á nuestro país?

—El deseo de ver otra vez á Dunkerque, de que he 
conservado tan gratos recuerdos, así como de los ami­
gos que aquí dejó.

Estéban frunció las cejas, porque se figuraba cual 
era la persona á quien el forastero deseaba principal­
mente ver.

Hallarás en todo mucha mudanza, le dijo; de niños 
que éramos cuando nos dejaste, nos hemos vuelto hom­
bres: algunos no existen, otros se han casado. La niña 
Cisca es yamad.'e; la gordita Bello está todavía soltera,..

—¿Y Regina? se aventuró á decir á Alfonso.
¡Regina! ¿Qué, todavía te acuerdas de ella? Pues 

harás bien en olvidarla, porque te puedo aseg irar que 
ella no piensa en ti.

—Ya me figuro que alguno ocupará su corazón, dijo 
Alfonso visiblemente desconcertado.

—Ni tú, ni ningún otro; se ha hecho feroz hasta el 
estremo; tiene modales que alejan de ella á todo el mun­
do, y se quedará para vestir santos.

—En otro tiempo no daba muestras de eso.
—Pues ahora lo único en que piensa es en hacerse re­

ligiosa.
Alfonso se retiró tristemente afectado; sin embargo, 

reflexionando un poco, creyó que no debía tomar muy 
a la letra la relación que Estéban le había hecho.

—¡Quiéu sabe, decía para sí, si será este un preten­
diente desairado, que usa este lenguaje para poner á 
cubierto su amor propio!

No se equivocaba.

Egidio Padin. 
Ramón Oreira. 
Deogracias Buceta. 
José Buceta. 
Vicente González. 
Manuel Silva. 
Eladio Caamaño. 
Francisco Padin. 
Cárlos Cunqueiro. 
-Yntonio Peña. 
Peregrino Giiimil.

¿QUIEN ESTÁ CONTENTO?

Hé aquí una pregunta que uo se concibe que 
pueda dirigirse á un pueblo, sin que la respuesta 
inmediata asome á todos los labios. Hé aquí una 
pregunta que solo puede dirigirse á un pueblo cuan­
do ha llegado al mas alto grado del infortunio; 
cuando todos los corazones están consternados, 
cuando todos los ánimos están aflijidos, cuando to­
das las lenguas repiten á una voz: tnadie está con­
tento.»

De lo contrario, no seria desde la oposición des­
de donde se hiciese esta interrogación. Seria desde 
el gobierno desde donde se hiciera la pregunta 
contraria; esto es, ¿quién está descontento? Señal 
infalible de un bienestar seguro. Mas valdría que 
asi fuera; nuestra alegría no tendría límites; nues­
tra espontaneidad conflrmaria la ventura general. 
Pero desgraciadamente es la oposición la que pre­
gunta con desconsuelo y  con razón, y  es la revolu­
ción misma y el gobierno de la revolución los que 
contestan también con sangre fria, aunque con 
horror: «nadie está contento.»

No están contentos los partidos: no están con­
tentas las clases; no están contentos los individuos. 
No están contentas las provincias. No están conten­
tos los vencedores.

¡Oh revolución, verd.adera bacante, no tienes 
contentos ni aun á aquellos á quienes dispensas tus 
lúbricos favores!

No está contento Sagasta en la cumbre del po­
der. No está contento Serrano, harto ya de poder. 
No está contento Topete, figura decorativa é inter­
ventor fronterizo Qn e\ ministerio. No están con-, 
tentos los radicales. No están contentos los falsos 
conservadores. No están contentos los que adoraron 
ála Reina Isabel, los que adoraron después á Mont- 
pensier, los que se han pasado ahora á D. Amadeo, 
y los mismos que están pensando y  cavilando ai .les 
convendrá ya hacerse alfonsistas. Büos se lo g u i­
san y ellos se lo comen, y  sin embargo, ninguno 
está contento.

En ningún país del mundo se verá un fenóme­
no semejante.

Y no será por falta de actividad y  por falta de 
buen deseo. Queremos creerlo así; obramos con sin­
ceridad y  buena fé, pero consignamos un hecho 
que es en vano querer torcer ó desfigurar.

Se han querido resolver todos los problemas á 
un tiempo; se ha pretendido hacer -una sociedad 
nueva, edificar una legislación universal para to­
dos los ramos, para todas las clases, para todos los 
intereses. Estos pigmeos han querido remedar la 
obra de Dios, y  en esto estriba su principal obs­
táculo, su mayor dificultad: nsí es que todo lo han 
dejado á medio hacer, destruyendo todo lo bueno 
de lo antiguo, y  no rematando cosa alguna nue­
va que tenga razón de ser ui estabilidad.

Han destruido un trono y  no pueden formar 
una monarquía nueva. Porque es preciso no hacer­
se ilusiones; D. Amadeo no arraiga, y  no arraiga, 
por el vicio de su origen y  por su falta de cualida­
des. Un jefe de dinastía en estos tiempos no cum­
ple con montar á caballo y  otras cosas á este tenor. 
No cumplirla así un rey legítimo: mucho menos 
un principe electivo. D. Amadeo en lugar de haber 
ganado, ha perdido mucho terreno en un año. No 
ha adquirido un partidario nuevo y ha perdido 
muchos de los mismos que le eligieron. Esto es 
evidente.

VIL
EL JARDIN REAL.

La esperanza de adquirir noticias mas satisfactorias 
movió á Alfonso á ir al Jardín, Real, el Tívoli de Dun­
kerque, situado fuera de la ciudad, que es el paseo prin­
cipal y el sitio donde se reúnen paradivertirse las dife­
rentes clases de aquella sociedad.

En la parte alta, en un salón de baile digno de un 
público mas culto, .bailaban las gentes del pueblo, quie­
nes en medio de las contradanzas se refrigeraban coa 
jamón y queso, con manteca y mostaza, todo regado con 
cerveza del Norte.

Abajo, sobre el mullido césped y bajo las espesas ra ­
mas de los árboles, bailaba también la alta sociedad, 
que tenia allí refrigerios mas propios de su gusto deli­
cado, además de iluminaciones, globos, fuegos artifi­
ciales y todas las distracciones propias de una fiesta 
campestre.

Entre todas aquellas mujeres, la mayor parte desco­
nocidas, vió Alfonso á una muy colorada, cuya vista le 
recordó tan perfectamente á la gordita Bello, que estaba 
seguro de no equivocarse. j

Estaba ella de mirona.....quiero decir, arrinconada; j
su corazón se llenó de complacencia cuando se acercó ¡ 
aquel elegante caballero y le rogó que le hiciera el favor 
de bailar una contradanza.

Unas pocas palabras de Alfonso le hicieron recordar 
muy pronto al niño forastero con quien muchas veces se 
complacía en disputar; mas ahora se encontraba ella en 
muy diferente caso que entonces, y procuró agradarle.

Respondiendo á sus preguntas, le ayudó á recordar 
varias personas qce en otro tiempo había conocido, y le ; 
nombró todas las jóvenes que entonces estaban solteras, 
aunque no sin comentarios mas ó menos malignos, que

Isí no daban siempre muestra de talento, hacían dudar 
de la bondad de su corazón.

1 —Está V. desvaneciendo todas mis ilusiones, señori-
. ta, le dijo Alfonso; confieso que tenia uua opinión mas 

favorable de esa juventud que solo me ha dejado el gra­
to recuerdo de los felices instantes que pasé con ella..,

¿Y nuestra antigua amiga Regina?... Supongo que haga 
usted una escepcion en favor de ella, y que será siempre 
tan buena y tan amable como antes.

Al oir aquel nombre. Bello se alteró visiblemente, 
como le habia sucedido á Estéban.■

—¡Regina!... Apenas la veo. No se la puede tratar...
—¿Y por qué?
-^Porque se ha retirado de todas las diversiones, y 

piensa hacerse religiosa.
—¡Si habrá algo de cierto, decía para sí Alfonso, en 

este rumor que oigo por varias partesl ¿Y lo sabe V. de 
cierto, señorita?

—De cierto. Ha rechazado muy buenos partidos, dis­
gustando en ello mucho a sus padres, que por esta cau­
sa la tratan consuma indiferencia: no sale sino para ir 
á la iglesia, y se está ensfiyando -para ser hermana de 
socorro, yendo á visitar á las personas mas pobres y re­
corriendo las cuevas maa miserables. ¿Se acuerda V. de 
la Babosal...

Al decir esto iuteiTuiapió la conversación con una 
gran risotada.

—¿Vive todavía esa mujer? p^^lgüntó Alfonso con vi­
veza.

Creo que sí; pero no se la ve: sin duda que sus 
achaques no la permiten sal ir de su cueva.

Alfonso, muy pensativo, volvió á dejar á su pareja 
en el sitio donde la habían s acado á bailar.

Y decía en sus adentros: si aquella mujer vive, yo la 
veré sin falta alguna.

■VIH.

LAS CUEVAS E E DUNKERQUE,

Las cuevas ds Dunkerqo e, las cuales, principalmen­
te en la época de que varaos h.ablando, servían de habi- 
tacion á los pobres (costurob. *e que ya va desaparecien­
do), no se parecen á las osci iras y húmedas cuevas de 
las casas de nuestras poblad ones, sepultadas eu las en­
trañas de la tierra, faltas del .oda circulación de aire es- 
terior é incapaces de servir de habita,pion á seres hu­
manos.

Han destruido una constitución, y  no cumplen 
ni entienden la que ellos han fundado.

Han destruido un sistema tributario, y  no han 
podido reunir ni los materiales necesarios para otro 
nuevo entre toda la congregación de sábios y  de 
filósofos. Han puesto sus manos en la corona, en la 
iglesia, en la provincia, en el municipio, en los sa­
cramentos, en la sociedad civil, en el cuerpo elec­
toral, en la prensa y en el Parlamento, y han bro­
tado proyectos sin tasa ni medida sobre la legisla­
ción general, sobre ios tribunales, sobre el órden 
público, sobre las incompatibilidades, sobre la en­
señanza, sobre el matrimonio civil, sobre los im­
puestos, sobre la conciencia, sobre todo lo creado é 
increado; y  por haberlo querido resolver todo de 
plano, á escape, sin discernimiento y sin prepara­
ción, se encuentran hoy ¡os revolucionarios con 
que lo han fundido todo, y  no hay mas que mon­
tones de escoria, que nadie sabe á qué género de 
mineral pertenece.

No hay en su abigarrada'situacion nada de lo 
antiguo y  de lo moderno.

La monarquía está eu rigor huérfana: la reli­
gión perseguida.

El clero protesta contra la Constitución en sus 
bases esenciales: protesta contra el rompimiento del 
Concordato: protesta contra la iniquidad de no pa­
garle sus legítimos haberes.

Los propietarios protestan, porque no tienen se­
guridad en sus bienes, y por el aumento de contri­
buciones.

Los comerciantes protestan contra el aumento 
de subsidios y  contra las tarifas que el gobierno 
mismo se vé en la necesidad de modificar.

Los ayuntamientos y  diputaciones reclaman en 
balde sus legítimos haberes para atender á las ne­
cesidades mas urgentes.

La beneficencia pública implora compasión, y  
pide lo mas indispensable para que los enfermos no 
se mueran de hambre, para que los niños desampa­
rados no perezcan como perros abandonados ó como 
animales dañinos.

La sociedad está herida eu todos sus sentimien- 
to.s, y  el clamor es uuiversal por todos los ámbitos 
del reino.

Jamás, jamás se ha visto ni oido un desconten­
to mas público ni mas general.

Y eu medio de este desconcierto, de tantas pe­
nas. de tan sin ejemplar miseciia, los vencedores sa 
entregan sin corazón á todo género de placeres y  
de intrigas. En medio de este cementerio no se 
oyen mas que los brindis de los revolucionarios en 
sus banquetes, y el ruido de sus pasiones y  de sus 
discordias.

Esta nación desventurada es la anarquía viva, 
impetuosa, perenne, que reclama cien cosas diver­
sas á la vez por cien lenguas de fuego que piden 
cosas opuestas y  contrarias.

No se crea que exajeramos. Nuestras aflrmacio-í 
nes están eu el corazón de todos los españoles. So-* 
mos en este momento la interpretación viva de to­
das las voluntades. No hablamos en nombre de la 
oposición, ni en nombre de un partido, que esto se 
ria bien poca co.sa al lado del disgusto público, no­
torio, conocido é innegable.

Si se pregunta en conjunto á todos los partidos 
y á todas las fracciones, todos contestan lo mismo 
que nosotros. Si se pregunta aisladamente y  á sus 
órganos predilectos, todos responden como nos­
otros .

Este ha sido fatal é inevitablemente el resulta­
do de una revolución insen.sata, innecesaria en su 
fondo y en su esencia, indigna en sus medios y  
desastrosa en sus fines.

Nadie está contento. Así no puede .subsistir niu- 
guua sociedad en el mundo, y  menos uua sociedad 
civilizada; ’

El remedio todo el mundo lo vislumbra, lo sien­
te, lo desea y no se hará esperar mucho tiempo.

Los revolucionarios 
fiesan.

mismos lo conocen y  con-

iRADICALES, A DEFENDERSE!

No es el 17 del corriente, sino el 22, cuando se 
abrirán de nuevo las Córtes: así parece haberse re­
suelto en el Consejo- de ministros celebrado ayer, 
añadiendo algún periódico que el decreto quedaría 
firmado eu la misma tarde, y que se publicará hoy 
en la Gaceta. Se ha desistido, pu&s, de la idea de 
convocar para el dia de San Antón, en el cual, se­
gún lo afirmado anteanoche por otro periódico, de­
bía efectuarse la apertura. Después, sin duda, de 
haber consultado el caso con el calendario, y  en 
vista de que el dia 22 no lo es de ningún santo de 
especial significación; y  habida también conside­
ración á que no es martes; se resolvió que el 22 se 
abrieran las Córtes.

Uno de los colegas de la noche hace notar que 
el 22 es lunes, y que por esta cir.mnstancia se fijó 
para la apertura, en Vez del 20, que es sábado: bien 
hecho: el sábado era e& io antiguo dia de aquelar­
re, y en lo moderno ha sido dia de escándalos y  
co7'ridas. El periódico que da la noticia, añade que 
probablemente en el mismo dia será derrotado el 
ministerio • eu 1a batalla que habrá de darse con 
motivo de la elecbion dé presidente. ¡Buen princi­
pio de semanal- empezar'el lunes con una derrota, 
para llegar al martes oon una crisis, es el méjor 
de loé principios de semana que se pueden desear.

Quedemos, pues, en que las CóKes se abrirán 
el 22 con una derrota, y que el 23 será dia de cri­
sis ministerial, y además dia del glorioso San Il­
d e f o n s o .

Parecerá que el anuncio de la próxima reunión 
ha de ser motivo de alegría para los unos ó para 
los otros; que habiendo de resultar los unos venci­
dos y los otros vencedores, los que presumata ó es­
peren obtener ia victoria deberían estar impacien- 
tes^porqúe llegara el suspirado dia de dar la bata­
lla. Sin embargo, no sucetle así; y por una, al pa­
recer rara casualidad, se han aumentado los temO' 
res, desde el momento y  por la misma causa que 
debiera serprincipio de las alegrías. Los progresis­
tas históricos, ó sea ios sagastinos, á quienes los 
radicales han desistido de continuar llamando cala­
mares, temen, y  con fundamento, el dia del con­
flicto: los fonter¡zo.s^le temen mas; y  los radicales 
están que no les llega la camisa al cuerpo, al pen­
sar que después de otro triunfo puede venir otro 
desengaño.

Los progresistas sagastinos se han humanado 
tanto y  se muest-an tan dulces, insinuantes y  
atractivos, que después de cuanto han dicho semi- 
oficialmente desde las columnas de La Iberia con­
tra los fronterizos, sin ¡r mas allá, hace tres dias, 
vienen ahora halagándolos desde las columnas de 
La Prensa, diciendo que «no los consideran como 
«adversarios; que es una fracción que ha secundado 
»los deseos del gobierno tan patriótica como des- 
sinteresadameute; que los consideran como verda- 
»deros amigos; y que tienen derecho á que se los 
«considere como leales.»

Parece imposible, pero es cierto: eso dice de los 
fronterizos un periódico progresista; ¡lo que puede 
la necesidad! Cuando se anunció que pedían vein­
ticinco plazas de gobernadores, era preciso taparse 
los oidos para no oir lo que de ellos deeian los sa­
gastinos.

Cuando se resuelva la crisis próxima y si se re­
suelve, como muchos suponen y entre ellos los 
fronterizos, en favor del duque de la Torre, estarán 
los sagastinos de muy distinto humor y  volverán 
á sus antiguas lindezas contra los fronterizos'! Por 
de pronto, merecen estos ser préferidos á lós que 
de tal manera mendigan su airxilio.

A pesar del reclamo que ayer les dirigían los 
sagastinos, es igualmente cierto que los fronteri­
zos andan confusos y  asustados: aun cuando hubie-

Las cuevas de Flaades son menos profundas, muy 
veutiladasjv con regulares luces; ofrecen á las familias 
pobres un asilo mjs ámplio y cómodo que las boardillas; 
pero también son ma^ caras. Son muy sanas; en el estío 
están frescas, en el invierno abrigadas, y pî r lo común, 
tienen varios departamentos, chimeaoa y puerta de dos 
hojas á la calle; por lo cual las mujeres que viven en 
ellas pueden tener su pequeño tráfico.

Las cuevas de Dunkerque trinen de particular que 
casi siempre están revocadas dé blanco interiormente. 
Las camas son de paja fresca «on su cobertor muy lim­
pio, y altas para que tengan buena vista; las sillas son 
de madera.muy blanca; una lumbre de cisco arde en el 
hogar, en el que se vé un caldero muy aseado con la co­
mida para la familia ó con la legía paja la ropa blanca.

La cueva déla Babosa nunca habia tenido tan buen 
aspeóte. A un lado veíase up monton de ceniza, do don­
de entresacaba algunos carboncítos; en el medio habia 
un asqueroso -hacinamiento de huesos y de andrajos 
apestados) que vendía después do sacar lo que para su 
persona neeesitabi; la cama era un horrible camastro 
que le servia al mismo tiempo do silla, mesa, armario y 
percha, pues a'lí Cataba todo revuelto, jas velas de sebo, 
el pan y todo el ajuar de aquella infeliz.

Tal fué la pintura que hic.crou á Alfonso de aquel 
lugar de desdicha; pintura que.jiabia sido exacU: por 
lo que no sin gr.-iu repugnancia se decidió á entrar en 
ella; pero lo llevaba allí un motivo muy poderoso. ¡Qué 
de repugnancias no hace superar el afecto!

Sorprendióse mucho al ver la habitación de Coba in- 
í finitamente .mejor de lo qué so la habia imaginado; tan- 
I to que al entrar creyó si se habría equivocado: pero se 
I tranquilizó al ver la triste ligara de la vieja echada en 
I la cama Estaba la infeliz muy acabada; pero menos as- 
¡ quero.va que antas y tan ciara de color como su curtida 

piel lo permitía- Reg na hab;a obrado un milagro desde 
que sus achaques la obligaban á someterse á sus dispo­
siciones: se habia declarado su asistenta, ó por mejor 
decir, era su ángel bueno, el único consuelo de aquella 
criatura repudiada de todos.

Tenia la jóven un fin mas elevado que el de duiciñ-

se de vencer el Sr. Sagasta, no quedarían del todo 
complacidos ni mucho menos: hablan llegado á 
imaginar que se presentaba la ocasión propicia y  
que ahora ó nunca habrían de ver realizados sus 
deseos. Continuar siendo auxiliaras sempiternos, 
no es papel que acepten con gusto ni á que se 
presten con facilidad: quieren hacer lo que los pri­
meros moros que vinieron á España de auxiliares 
y al fin se apoderaron de todo. E.speraban que el 
resultado de la crisis les seria favorable, pero de 
una manera absoluta, cambiando radicalmente la 
situación y quedando ellos por señores y omnímo­
dos dominadores. Algo han visto ú oido, que les 
hace temer; pues la verdad es que no se muestran 
muy satisfechos, sino por el contrario, muy recelo­
sos y  desconfiados del éxito.

Nada añadiremos de los radicales, pues á su 
vez temen el pe r de todos los fracasos; el de salir 
vencedores, para que se aprovechen del botín sus 
implacables y mas od¡ado.s adversarios. No cuen­
tan con una promesa, ni aun una racional probabi­
lidad, desde que la solución de 18 de Noviembre 
lo  ̂dejó desconcertados y  sin saber á qué atenerse 
acerca del asunto. En vano es que digan que uo se 
resignarán con su suerte, si reciben otro desenga­
ño y  que harán entender donde y  como convenga 
que con ellos no se juega impunemente ni se los 
desaíra como si fuera por sistema.

Esa misma amenaza prematura, revela el te­
mor del desengaño, ó sea de que ahora suceda algo 
parecido á lo que sucedió á consecuencia de la der­
rota del ministerio Malcampo. Dícese que el señor 
Ruiz Zorrilla ha perdido casi todas sus ilusiones, y  
que no seria capaz depronunciar otra vez las-frases 
que pronunció á bordo de la Villa de Madrid, ni 
aun eu un momenio de espansion en la Tertulia 
progresista. Si ahora se vé burlado en sus esperan­
zas, se retirará, no á Tablada ni al Escorial, sino al 
monasterio del Paiular, á vivir eu una celda de car­
tujo.

Tal es ia situación en que se encuentran los 
partidos militantes, al solo anuncio de la próxima 
reunión de Córtes y de la crisis, que habrá de ser 
su inmediata y  necesaria consecuencia. En otras 
épocas no habría sucedido ni se hubiera compren­
dido que sucediese nada que á lo presente pudiera 
parecerse. Se dudaba del triunfo, mas nunca de las 
consecuencias, y mucho menos cuando las cir­
cunstancias del caso eran tan sencillas corno ahora 
se presentan: el partido vencedor en las Córtes 
contaba con la seguridad de suceder en el poder al 
vencido: á veces ¡se buscaba un ministerio de tran­
sición, pero si las cosas continuaban lo mismo, ya 
se sabia cuál habia de ser la solución. Dígase si 
ahora se sabe ó presume cuál va á ser, y si ha 
de ser arreglada á las prácticas parlamentarias.

La elección ha de recaer en sagastinos puros o 
mistos; en fronterizos ó conservadores de la revo­
lución; ó en radicales; pues nadie pretenderá que 
haya de llamarse á los anti-dinásticos. Era lo mas 
natural que, venciendo los radicales, se los llama­
ra, y desde luego se tuviese por incuestionable que 
serian llamados; no sucede así, y son de los que 
mas temen que nadie se acuerde de su nombre.

Era no menos natural que, suponiendo en de­
terminados lugares una gran prevenejon, fundada 
en unas ú otras causas, contra los radicales, preven­
ción que hubiese de convertirse en un obstáculo tra­
dicional', se llamara á los conservádores, para que 
adoptaran una política franca en lo concerniente á 
cosas y  personas: y sin embargo, tampoco tienen 
seguridad de que se los llame y  temen que .se pres­
cinda de ellos, poco menos que de una manera ab­
soluta al resolverse la dificultad. Era, por último, 
muy natural que si no se quería correr el riesgo de 
una política clara y concretamente definida, radi­
cal ó conservadora, -se encomendase al actual mi­
nisterio la continuación, por mas qiie fuese difícil, 
del sistema de balancín que ha seguido y  necesa­
riamente habría de seguir: para ello no habría mas

car los últimos momentos de aquella infeliz! porque to­
dos los dias, después de asearla jd e  prepararle la comi­
da, le daba alguna instrucción cristiana; y poco á poco 
la iba preparando al cumplimiento de obligaciones que 
•siempre habia descuidado. Por eso el rayo de sol que 
penetraba por la claraboya de la subterránea habitación 
y la taza de café que reanimaba su letargo, eran menos 
gratos á la pobre andana que la persuasiva voz y el 
dulce semblante de la que cou su visita cuotidiana le 
proporcionaba goces hasta entonces desconocidos.

En un cuarto de hora de conversación con aquella in­
feliz comprendió desde luego Alfonso lo que debía pen­
sar de Regina.

Como habia dado tan noble empico á su tiempo y tan 
noble ocupación á su «Ima, no tenia preciAon de casar­
se, aunque tampoco habia hecho voto alguno ni forma­
do proyectos que pudieran atribuirse á miras intere­
sadas.

Contenta con la posición en que se hallaba y que la 
dejaba en libertad para hacer el bien, no deseaba mudar 
de posición, á no ser que el cambio le ofreciese la espe­
ranza de hacer todavía mayor bien, y qae por circuns­
tancias providenciales fuese dirigido y encaminado á 
ese fin.

Esta ventaja no habia creído entreverla en las dife­
rentes ocasiones que se la presentaron para establecerse 
Es cierto que se trataba de partidos ventajosos según el 
mundo, esto es, de personas ricas; pero de sentimientos 
groseros y  de principios vulgares; y  esto pugnaba de­
masiado con su elevada manera de pensar, para que de 
semejante vínculo pudiese p.-oraeterse, 'no ya ser feiiz 

 ̂ pero ni aun poder obrar todo el bien que imaginaba.
Estas eran las causas porque Regina permanecía 

soltera. En tal estado guardaba cuidadosamente su co­
razón contra toda sorpresa, queriendo conservarle libre 
pera corresponder á los designios de la Providencia; y 
sin inquietarse en manera alguna por el porvenir, que 
no está al alcalce de nuestros débiles esfuerzos, se man­
tenía al abrigo de una esperanza filial, preparándose con 
la prudencia de su conducta á hacerse digna de los de­
signios de Dios. [Se continwri,)
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que reproducir Ja solución del 18 de Noviembre 
Itimo. \  siü embprgo, tampoco eso se espera y  

os sagastinos están esperando el término de su 
dominación.

¿Qué es, pues, lo que sucede? ¿qué criterio es el 
que resuelve las grandes crisis politicas? ya que 
tanto le enaltecen ó al menos le han enaltecido los 
periódicos revolucionarios ¿podrán decirnos cuál 
es, y  decirlo ahora y  no después que se haya apli­
cado? Porque es muy cómodo y muy fácil empuñar 
el incensario y cautar el Tu solüs sanclus... cuan­
do ya no hay remedio y cuando lo hecho es preci­
samente lo contrario de lo que se hahia dicho que 
procedía hacer.

Eso prueba que los que tal conducta siguen no 
tienen criterio alguno, ó que abdican de él de una 
manera vergonzosa. Ahora es el caso de decir, para 
sostenerlo despues: tsi triunfa el partido radical, 
»debe ser llamado al poder: lo contrario es opuesto 
»á las prácticas parlamentarias: es seguir una po- 
•lítica personal y  caprichosa.» Ahora es el tiempo 
de decirlo; ahora es el tiempo dehablar de los obstá­
culos tradicionales^ de los partidos desheredados 
y de cuanto hablaban en otros tiempos; todo, por 
supuesto, para el caso de no ser llamados despues 
de haber sido vencedores.

¿Lo harán? no hay que esperarlo: despues de la 
derrota vendrán inclinándose reverentes y  diciendo 
que es la solución mas acertada, el criterio mas su­
blime, la concepción ma.s sorprendente, la benigni­
dad mas augusta, el ideal de los criterios deseables: 
¡pobres gentes!

Por mas que no se sepa donde están las proba­
bilidades, ni cual haya de ser la solución del con­
flicto, y que todos temen y  nadie espera con plena 
confianza; bueno es poner los medios, siquiera para 
tener el consuelo de decir que se ha hecho cuanto 
se ha podido. Para ello, y pues el caso es mas grave 
que el de la célebre noche de San José, bueno es 
dar la voz de alarma; y por si no hay quien la dé 
ni aun siquiera en la Tertulia, la daremos nosotros 
diciendo:

«¡Radicales, á defenderse!»

HISTORIA REVOLUCIONARIA.

Está demostrado que los revolucionarios, como 
carecen de la npcion verdadera del derecho, y tie­
nen perturbada la razón, han acabado por perder 
la memoria; si es que no se proponen alucinar ó 
engañar al público, falseando la historia contempo­
ránea, con un cinismo de que no hay ejemplo y  con 
una intención que no encontramos palabras para 
calificar con la severidad que merece.

Solo así se comprende que un periódico revolu­
cionario haya tenido la insensatez de consignar en 
uno de sus artículos el siguiente párrafo que en­
cierra una notoria falsedad histórica y  un ultraje al 
sentido común:

«Esas clases, dice, que se llaman conservadoras y 
defensoras del orden, para apoderarse del mando y con 
él del tesoro público, no tienen mas remedio que sub­
vertir el orden, derramar sangre, convertir á los solda­
dos de la patria en instrumentos desús ambiciones, rom­
per la disciplina militar, convertirse, en fln, en sedicio­
sos y trastornadores del órden social.» •

Se refiere el diario aludido en las líneas que pre­
ceden, á la aristocracia de la sangre, de la propie­
dad, del dinero, del comercio y de la industria, al 
clero, al ejército y á todas las clases conservadoras, 
que son las mas interesadas en la conservación del 
órden público y en evitar toda clase de rebeliones, 
asonadas y pronunciamientos; porque á ellas son 
mas perjudiciales y funestas que á ninguna otra las 
orgias demagógicas, los delirio.s revolucionarios y  
las perturbaciones sociales.

, !Y sin embargo, se dice que su misión es sub­
vertir el órden, derramar sangre, romper la disci­
plina militar y  convertir á los soldados de la patria 
en instrumentos de sus ambiciones!

¡Y son los revolucionarios, los que han pasado 
su vida en las conspiraciones, en los motines y  en 
las sociedades secretas, los que se permiten tan ri­
diculas, tan absurdas y tan calumniosas asevera­
ciones!

En verdad que no nos creemos obligados á de­
fender al partido conservador de esos ataques in- 
sen.satos, ni aun deberíamos tal vez tomar en serio 
esos desahogos revolucionarios, que solo prueban 
el descrédito, la esterilidad desastrosa y  la deses­
perante impotencia de la revolución próxima á 
hundirse en el abismo de su propia ignominia.

Pero sin contestar, porque no merece esa honra, 
al diario que con tal audacia se atreve á falsificar 
la historia contemporánea y á levantar falsos tes­
timonios á las clases conservadoras, que mas se in­
teresan por la conservación del órden social y del 
reposo público, nos creemos en el deber de refres­
car su memoria recordándole algunas, no todas 
porque el catálogo, es muy largo, de las innumera­
bles rebeliones, pronunciamientos y  asquerosos 
motines, realizados por los partidos revoluciona­
rios, que desde 1834 no han cesado de conspirar 
para subvertir el órden público, sino cuando han es­
tado en el poder, y á los cuales se debe únicamente 
que la gobernación del Estado no haya sido á ve­
ces tan ordenada, tan pacífica, tan liberal y tan 
fecunda en resultados parala patria, como era de 
esperar.

Hé aquí los principales;
La insurrección de Málaga en 1835, en la que 

fueron asesinados Saint-Just y Donadío.
La de Andalucía en 1836, en la que hizo el prin­

cipal papel el conde de las Navas.
La rebelión militar de la Granja dirigida por 

unos sargentos, en el mismo año.
La dé Madrid en el propio año, en la que fué 

asesinado y bárbaramente mutilado el general 
Quesada.

La de Cordero, también en Madrid, que dió 
Ocasión al asesinato del general Canterac.

Las sublevaciones ó motines de Pamplona, Mi­
randa y San Sebastian, en los que fueron asesina­
dos Jos generales Sarsfield y Ceballos Escalera, 
(1837.)

Los repetidos y escandalosos motines de Barce­
lona que costaron la vida á 0 ‘Donnell, Basa, Jau- 
daró y otros.

Las terribles asonadas de los revolucionarios de 
Madrid, en Febrero de 1839.

El pronunciamiento de 1840. •
La insurrección de los revolucionarios de Bar­

celona, en 1842.
La revolución iniciada en Julio de 1843, por 

Olózaga, López, Serrano, Caballero y Prim,

La insurreccipn centralista de Octubre del mis­
mo año.

La sublevacioh de Alicante y Cartajena, en 
1844.

La de Zurbano en Nájera, en 1845.
La formidable sublevación de Galicia al mando 

de Solis y  Rubín de Celis, en 1846.
La insurrección de Madrid del 26 de Marzo de 

1848.
La del 7 de Mayo del mismo año en Madrid, que 

costó la vida al capitán general Fulgosio.
La de Sevilla en 13 del mismo mes y año.
El alzamiento en el verano del mismo año de 

las partidas republicanas en Cataluña al mando de 
Baldrich y Ameller.

La conspiración descubierta en 1851 en Cata­
luña.

La insurrección militar de Zaragoza en Febrero 
de 1854 al mando del brigadier Hoppe.

La sublevación de Julio del mismo año que der­
ribó al gobieruo establecido, sustituyéndole otro 
progresista.

La de 28 de Agosto del mismo año en Madrid, 
sofocada á las pocas horas.

La de milicia nacional en Julio de 1856 contra 
el gobierno de 0 ‘Donuell, en Madrid, Barcelona, 
Zaragoza, Granada y  otras ciudades.

La sublevación popular de Loja al mando de 
Perez del Alamo en 1862.

La conspiración abortada del regimiento de Sa- 
boya de la guarnición de Madrid en 1863 que dió 
motivo al confinamiento de Prim en Oviedo.

La de los comunistas de Arahal en 1864.
La conspiración abortada de Valencia en 1865, 

en la que figuraron Prim y el coronel Alemani, la 
cual fracasó por haber sido descubierta en el acto 
de estallar, teniendo que fugarse Prim y el gobier­
no provisional revolucionario que se había instala­
do allí compuesto de personas muy conocidas.

La insurreqcion de 3 de Enero de 1866 al mando 
de Prim.

La de 22 de Junio del mismo año en Madrid al 
mando de Pierrad.

La insurrección de Cataluña. y  parte del Alto 
Aragón en 1867, dirigida por Prim y por el comité 
de la emigración progresista, al mando de Contre- 
ras, Pierrad, Baldrich y  otros.

La de Béjar en el mismo añm
La revolución de 1868 con todas sus conse- 

cias.
Todos esos pronunciamientos, revoluciones y 

trastornos han sido obra esclusiva de los revolucio­
narios, y  esto no lo decimos nosotros, lo han de­
clarado y  confesado ellos mismos, haciendo público 
alarde de sus proezas, y consta además por los mas 
solenqnes testimonios é irrefragables documentos.

De manera que desde 1834, vienen conspirando 
casi sin interrupción contra los poderes legítimos, 
contra el órden público, contra las instituciones y  
contra el reposo de los pueblos.

Desde la época, ya remota, en que, por inicia­
tiva de la reina doña María Cristina, se estableció 
en España el sistema representativo, apenas ha pa­
sado un solo año sin que los revolucionarios se ha­
yan levantado en armas contra el gobierno del Es­
tado, y á veces han tenido lugar dos ó tres insur­
recciones en un mismo año.

Han sacrificado á su ambición millones de v íc­
timas; han llevado la perturbación á los pueblos y  
la inquietud y los rencores de partido al seno de las 
familias; han desordenado y corrompido la admi­
nistración, ocasionado enormísimos gastos, ofreci­
do dificultades, y  á veces obstáculos casi insupera­
bles á la acción de los gobiernos, é impedido que la 
nación llegara al estado de prosperidad á que esta­
ba llamada durante el reinado de Isabel II, próspe­
ro y glorio.so como el que mas, a pesar délos revo­
lucionarios.

El partido conservador y las clases todas que 
con justo título se llaman conservadoras, han esta­
do siempre al lado del gobieruo legítimo, deferí 
diendo el principio de autoridad, el órden público 
y la verdadera libertad contra toda clase de revo­
lucionarios y  conspiradores.

El que otra cosa diga ó crea, es un ignorante, 
un visionario ó un insensato.

En La Iberia de ayer leemos el siguiente suelto:
«Vemos cuadido el rumor de que muchos de los 

hombres mas principales del moderantismo se hallan 
decididos á engrosar las filas de los conservadores de la 
revolución, en vista del completo desacuerdo que se ha 
introducido en las fakires alfonsinas.

Dicho rumor lo indicaba ya anoche uno de nuestros 
colegas.

Sin embargo, no lo creemos.»
Hace bien nuestro colega en no dar crédito á 

semejante rumor calumnioso.
En el partido moderado reina el mas perfecto 

acuerdo y la lealtad mas completa.
No creemos que ninguno de nuestros amigos 

piense en hacer traición á su bandera. Mucho me­
nos creemos que nadie piense en engrosar las filas 
de los falsos conservadores. ,

Eso de «conservadores de la revolución» es una 
palabra que carece hasta de sentido común.

Las falanjes alfonsinas aumentan por momen­
tos. La opinión está formada en esta parte. Nues­
tro triunfo es segurísimo, y buena prueba es la ira 
de los partidos que nos son adversos.

Muchos de los que por ligereza ó ambición maf 
encubierta se separaron de nuestro lado vuelven 
ya, como hijos pródigos, á la casa paterna arrepen­
tidos y resueltos.

Nosotros, á los que publican estas hablillas sin 
fundamento, les rogamos que citen nombres pro­
pios. ¿Quiénes son los moderados que quieren pa­
sarse á ios conservadores de la revolución? Salgan 
á la vergüenza sus nombres.

Hablando claro se sale de dudas y se rectifica la 
opinión.

Anteayer, como viernes, hubo suj correspon- 
te fiesta en palacio.

Uno de nuestros colegas, dice, que con motivo 
de no estar allí los radicales, estuvo la fiesta mas 
brillante.

Para que nada faltase, se bailó. Escusado es de­
cir que los acordes de la música y  el movimiento 
del baile dieron mas libertad y  animación á la re- ¡ 
unión de anoche que á las anteriores, fatigosas por ; 
su monotonía, por lo cual se prolongó una hora • 
mas que de costumbre.

Con esto, y con que se mejore un poco el buffet, 
dice nuestro colega La Política que las reuniones

sucesivas podrán seguir animadas y  creerse en la 
gloria muchos de los hombres políticos que á ellas 
concurren, especialmente aquellos que no se ha­
bían visto nunca en puerta de iglesia, como suele 
decirse.

Al fin se ha salido ya de dudas, respecto á la fe­
cha de la reapertura de las Córtes, que era en estos 
dias el objeto de la universal espectacion. El mi­
nisterio ha acordado que se abriesen el 20, y como 
el 20 es sábado, le pareció mejor aplazarlo para el 
lúnes inmediato 22.

Sabemos, pues, que dentro de quince dias, á 
contar desde mañana, se reanudarán las campañas 
parlamentarias.

Satisfecha esta primera parte de la curiosidad 
públia, entra naturalmente la segunda ¿Qué suce­
derá despues?

Despues se procederá á la elección de presiden­
te, en la cual es segura la derrota del ministerio. El 
Sr. Ruiz Zorrilla será el favorecido con los votos de 
la Cámara. En semejante conflicto, ó el gobierno 
lleva en el bolsillo el decreto de disolución, lo cual 
seria indicio evidente de que ia política conserva­
dora prevalecía en el ánimo de D. Amadeo, ó uo 
alcanza á tanto su influencia, en cuyo caso volve­
rán los radicales á encaramarse en el poder.

A nosotros nos parece esto último lo mas pro­
bable á juzgar por lo que hasta aquí ha ocurrido. 
Despues de todo, por lo mismo que nos parece lo 
mas probable, dada la situación en que nos encon­
tramos, es'muy posible que no sea así, porque en­
tre nosotros siempre sucede lo que menos se es­
pera.

El tiempo dirá.

Si no supiéramos que estamos en tiempo de re­
volución y  que mandan los progresistas, lo cono­
ceríamos por las señas mortales que vemos á don 
de quiera que volvemos los ojos.

Todos los dias se denuncian robos ó conatos de 
robos de gran cuantía por medio del correo.

La Política advierte anoche á sus suscrítores 
que eviten el envió de sellos de correo, porque es 
considerable el número de los falsos que cir­
culan.

Y añade:
«Al ir á pagar con ellos uno de los últimos dias los 

derechos de timbre, fueron detenidos un dependiente de 
La Correspondencia y otro de La Revolución.

A nuestro administrador le han sido también des 
echadas varias partidas de sellos y tenido que acudir al 
juzgado á prestar declaraciones para eximirse de res­
ponsabilidades, lo que no siempre es posible, á no ser 
que se indique la procedencia de los sellos falsifi' 
cados.»

También dice á sus suscrítores en las mismar 
advertencias:

«De algún tiempo á esta parte se repiten con mas 
frecuencia que nunca los estravíos de las cartas no cer­
tificadas que contienen selles.

Lo advertimos á los señores suscrítores á fin de que 
no se valgan de este medio de pago sino en último es 
tremo.»

Al Argos le escriben desde Toledo que los la­
bradores se ven en la precisión de recojer el fruto 
de aceituna sin estar sazonada, con lo que sufrirán 
gran pérdida en la cantidad y  calidad del aceite, á 
causa de los robos que se cometen, algunos á ma­
no armada, y  que no son bastantes á evitar los 
guardias que pagan los propietarios, ni aun la 
guardia civil, en las poblaciones en que existe 
puesto de aquel benemérito cuerpo.

Despues de estos y otros hechos de mayor y de 
menor cuantía que omitimos, no se dirá que en Es­
paña no se gozan por completo las dulzuras y las 
delicias de la libertad.

Confírmase que el duque de la Victoria se resis­
te á aceptar el exótico título de príncipe con que ha 
sido agraciado, y ha escrito á D. Amadeo dicho se­
ñor pidiéndole permiso para renunciarle, á lo cual 
no se muestra dispuesto, según dice hoy La 
Iberia.

Reina la mayor confianza en el campo ministe­
rial.

Los progresistas partidarios del resellaraiento 
apelan al consejo del Sr. Candan para que desva­
nezca sus escrúpulos; otros esperan la llegada del 
Sr. Gaminde para que les libre de la atracción fron­
teriza.

Unos y  otros temen que el Sr. Topete resuelva 
la cuestión Concha y la de gobernadores durante 
su inminente interinidad.

No falta quien suponga al Sr. Sagasta decidido 
á aconsejar á D. Amadeo el llamamiento del señor 
Ruiz Zorrilla.

Crece la ansiedad con la ignorancia completa 
de la actitud que tomarán las oposiciones. El baró­
metro político anuncia rayos y  centellas y un dilu­
vio por conclusión para el 22 de Enero.

En un espediente del ayuntamiento de Morata 
del Jalón, de la provincia de Zaragoza, sobre esca­
so de cabida de unos terrenos de sus propios que se 
subastaron en 31 de Diciembre de 1860, se ha 
acordado por el Director de Propiedades la nulidad 
de la venta en contra de lo informado por la sec­
ción de Propiedades, comisión de ventas, oficial le­
trado de la provincia y dictámenes del oficial y je­
fe de negociado de la sección de incidencias de la 
propia Dirección.

Llamamos sériamente la atención del .señor mi­
nistro de Hacienda, sobre este asunto del que qui­
zás tengan que ocuparse en su dia los señores di­
putados, si, contra lo que no es de esperar, recaye­
se una re.solucion definitiva que perjudicase dere­
chos legítimamente adquiridos al amparo de las 
leyes.

El programa electoral de M. Vautrain deque 
ayer nos ocupamos ha producido el efecto que de­
bía esperarse.

Según vemos en E l Ordre, la unión déla pren­
sa parisiense se disolvió el jueves en la noche.

Si esta disolución fuera un hecho sencillo, nada 
impediría que volviera á constituirse al dia siguien­
te eliminando los periódicos que la hubieran provo­
cado.

Que doce ó quince diarios patrocinen una can­
didatura conservadora opuesta á la deM. Vautrain, 
y á la contra actual de Víctor Hugo no sería tan 
grave mal para el partido del órden, siempre que

los electores cuyos intereses representan estos doce 
ó quince periódicos votasen unidos y  compactos un 
candidato que ofreciese ámplias garantías.

Por lo demás, la mayor parte de los diarios con­
servadores juzgan severamente el programa de 
M. Vautrain, cuya candidatura atribuyen á una in­
triga, intriga que ha matado la unión de la pren ­
sa y desarmado á los conservadores.

«Resulta de todo esto, dice la Union, que la 
candidatura de M. Vautrain, es equívoca, que sig -  
nifiíía transacción y compromiso, y que por seme­
jantes títulos debe ser rechazada por los hombres 
de órden.»

El mismo periódico anunciaba para la noche 
una nueva reunión de la prensa asociada, en ia 
cual esperaba que se pondría término á una impo - 
tencia de una duración inconveniente, y se eligiría 
un candidato que permitiera á los conservadores 
acudir á las urnas.

Desgraciadamente el Ordre, como hemos di­
cho, ha hecho desaparecer las ilusiones que pudie­
ran haberse abrigado respecto al resultado de la 
indicada sesión, y si la disolución de la unión de la 
prensa es un hecho irremediable, no es posible ali - 
mentar la esperanza de que el partido del órden en 
París tome parte en la próxima elección.

Entre Víctor Hugo y M. Vautrain no hay me­
dio de elegir, arabos representan poco mas ó menos 
lo mismo, es decir, el radicalismo sin mas diferen­
cia que el primero ostenta audazmente sus opinio­
nes, al paso que el segundo quiere lo mismo, pero 
se envuelve en nebulosidades para espresar su pen­
samiento.

Ei partido del órden, hace bien entre ambos no 
escoger á ninguno; pero quisiéramos que en vista 
délo que puede sobrevenir acordara á última hora 
un candidato que reuniese en su favor todos los 
elementos verdaderamente conservadoras, en cuyo 
caso su triunfo no podría ser dudoso.

Esperemos, pues, que siguiendo el refrán: La 
nuil porte conseil, mañana nos anunciará el correo 
que al fin se ha acudido á este medio de salvación.

Dos anuncios publica ayer la Oaceta de la di­
rección general de la Caja de Depósitos, que no de­
jan de llamar la atención, referentes ambos al pago 
de intereses de efectos públicos.

Por el primero se llama al cobro de los intereses 
anteriores al primer semestre de 1871 y por el se­
gundo. se llama también al cobro de los intereses 
de los mismos efectos correspondientes al primer 
semestre de dicho año de 1871.

¿Querrán decirnos los periódicos ministeriales 
por qué cuando se está satisfaciendo el semestre 
vencido en 31 de Diciembre último, con grande 
exactitud, no se han pagado los intereses á que se 
refieren los citados anuncios?

Y téngase en cuenta, que si bien para los semes­
tres anteriores á 1871, no se citan los números de la 
carpeta en el anuncio de la dirección de la Caja 
de Depósitos, para los del primer semestre se lla­
man los números del 3.601 al 3.670.

¿Es ó no cierto que el número de carpetas en 
cada semestre pasa de 6.000?

En este caso, bueno seria que nos dijeran si es­
tán por pagar las carpetas señaladas con los nú­
meros que faltan hasta el completo de las 6.000 
que se dice ser el número total.

Hay cosas que parecen sencillas y  sin embargo 
encierran misterios que desearíamos ver satifacto- 
riamente esplicados.

Hé aquí los periódicos que formando parte de la 
unión de la prensa de París, han rechazado la can­
didatura de M. Vautrain: El «Univers,» el «Monde,» 
el «Coustitutioanel,» la «France,» la «Gazette de 
France,» la «Union,» el «Fígaro,» el «París Jour­
nal,» el «Journal de) París» y  el «Messager de 
Paria.»

Adoptaron la candidatura: «¡a Liberté,» el «Mo- 
niteur Universel,» el «Journal des Debuts, la «Pres- 
se,» el «Petit Moniteur» y la «Petite Prasse.»

Se declararon á favor de la abstención la «Pa­
trie» y posteriormente el «Gauloi.s.»

Hay algunos periódicos, los imperialistas, por 
ejemplo, que sin pertenecer á la prensa asonada, 
son también contrarios á la candidatura de mon- 
sieur Vautrain.

Los diputados franceses que regresan á Versa- 
lles despues de haber pasado las vacaciones en sus 
casas, dicen que se acentúa mas y  mas la oposición 
de los departamentos á que el gobierno vuelva á 
instalarse en París y el deseo de salir de lo provi­
sión»! para entrar en lo definitivo.

A propó.sito de la constitución definitiva de la 
Francia, parece que M. Thiers se muestra muy de­
cidido á dotar á aquella nación con la república, á 
juzgar por las palabras que el presidente dirigió á 
los ministros en la recepción de 1.® del actual. Es­
tas palabras, como es fácil de suponer, son el tema 
de las conversaciones mas duras y  de los comenta­
rios de parte de los diputados monárquicos.

Hemos oido decir que se están recogiendo fir­
mas para una esposicion dirigida al anciano duque 
de la Victoria por no haber aceptado el título de 
príncipe; y  que esta noble conducta contraría las 
aspiraciones y los cálculos de ciertos egregios per­
sonajes.

La pugna entre católicos y  griegos que ha es­
tado siempre á la órden del dia en los países de 
Oriente, es hoy una de las cuestiones mas intere­
santes que se debaten en Constantínopla. Sabido es 
que M. Franchi llevó á la capital de Turquía la mi­
sión de obtener de la^sublime Puerta concesiones 
favorable^ a los católicos. No obtuvo mas que una 
carta respetuosa del sultán á Pió IX; pero al reti­
rarse dejó en Constantínopla á monseñor Hassoun, 
patriarca armenio, el cual se ha colocado al frente 
del partido católico.

Es preciso conocer la importancia é intensidad
que adquieren en aquellos países las contiendas re­
ligiosas, y  no olvidar tampoco la inveterada per-  ̂
fidia de los griegos y su ódio á los católicos, atiza- ¡ 
do por rusos é ingleses, para formar idea de las 
dificultades que encuentra el gobierno del sultán ■ 
para salvar este confleto diario, sin herir las sus­
ceptibilidades de ninguna nación europea. Asegú­
rase que las autoridades turcas han recogido pro­
clamas de los hassounistas escitando á la rebelión. 
No sabemos qué grado de autenticidad tendrá esta 
noticia.

Para edificación Je nu-->stro.s lectores, damos á 
continuación la última estadística criminal de Ita- 
lia, cuyos datos deben enorgullecemos' por ser Ita­
lia el pueblo que los revolucionarios españoles han 
tomado por modelo:

«Desde el mes de Febrero de 1869 al 1 del mismo 
mes de 1870 los tribunales italianos dictaron 226.526 fa­
llos condenatorios, .siendo el número Je los acu.sados d» 
306.221.

Eítos guarismos son terribles, pero lo es aun mas la 
progresión de loe delitos. En las sentencias condenato­
rias se ven figurar 27.912 lesiones ó atentados contra las 
personas. En el periodo de 1863 á 1864 solo se contaron 
11.818 da esto.s delitos. L # atentados contra la propie­
dad han aseendi-do de 21.793 ca 1863-1861,-d 40 748 ^0 
1869-1870.

Las cárceles italianas contiui in -á fines de 1869 na 
verdadero ejército compuesto de 64.589 personas.

El movimiento anual da los presos no baja de cien 
mil individuos, j  bay ademas cuatroeieutos mil pues­
tos bajo la vigilancia de la policía.

Durante el año judicial de 1S69 á 1870 el número de 
testigos ó peritos que han sido llamado.s ante los tribu­
nales,, ascendió al increíble de un millón nuevecientos 
mil; es decir, casi dos millones.

En Roma ha habido mas crímenes desde la entrada 
de los piamonteses, que en treinta años ds gobierno pon - 
tificio.»

Es altamente escandaloso lo que está sucedieu- 
do con la venta de los billetes de la lotería; es una 
estafa como otra cualquiera, cometida á ciencia y 
paciencia del gobierno y  de las autoridades.

Mientras los ciegos y  los que no lo son, mien­
tras que todos los vagos de Madrid atruenan al ve­
cindario é interpretan el paso á los transeúntes 
ofreciéndoles la suerte en el billete de lotería que 
llevan en la mano, todas las administraciones están 
cerradas y muestran un rótulo en la puerta que di­
ce á los jugadores «no hay billetes.»

Los revendedores exigen media peseta de pri­
ma por cada décimo, resultando veinte reales de 
aumento sobre el valor de cada billete.

No queremos repetir lo que acerca de esto se di­
ce, si bien al hacerlo uo liaríamos mas que repetir 
lo que de público se refiere y habrá llegado á no­
ticia de nuestros lectores y  puede y  debe haber lle­
gado á oidos del gobierno. Nos limitaremos á con­
signar que se necesita poner coto á tan escandalo­
so abuso é impedir que se repita en las admini.s- 
traciones de loterías, lo que está sucediendo en los 
despachos de billetes de teatros.

No decimos mas y esperamos el remedio y la 
corrección.

Los periódicos alemanes censuran acremente la 
resolución atribuida en la córte de Stuttgard de ha­
cerse representar en Francia por un ministro ple­
nipotenciario. Dicen, y no sin razón, que semejan­
te medida seria una especie de protesta del W ur- 
temberg contra !a uní ladaleraauiaycontra la cons­
titución federal que reserva al emperador el dere­
cho de hacer representar la Alemania en el estran- 
jero.

La opinión pública censura con no menor vehe­
mencia esas renovadas inclinaciones particularis­
tas, que durante largo tiempo han sido causa de la 
desunión y la debilidad da Alemania. Recuerdan 
que la Cámara de los diputados de Wurtemberg ha 
suprimido del presupuesto el capitolio destinado á 
los gastos de las legaciones en el estranjero.

Al propio tiempo se dice que Inglaterra, si bien 
ha suprimido los cargos de ministro plenipotencia­
rio en Munich y Stuttgard, conserva encargados de 
Negocios en ámbas capitales. Es natural que las 
dos córtes de la Alemania del Sur respondan á 
esta medida del gobierno británico con otra aná­
loga, enviando sus encargados de Negocios de Es­
paña.

La Gacela ha publicado la Memoria que sobre 
las operaciones mercantiles de Odes.sa dirige al mi­
nisterio de Estado nuestro cónsul eu aquella plaza. 
En ella encontrasnos detalles interesantes sobre el 
comercio de granos, que creemos oportuno dar á 
conocer. Héios aquí:

«La cosecha de cereales ha sido desigual en Rusia, 
presentándose en algunas provincias abundante, mien­
tras en otras resultaba escasa. En su conjunto se consi­
dera mediana, arrojando un escedente de 35 á 40 millo­
nes de hectolitros sobre el consumo local.

Las primeras noticias allí recibidas sobre el resultado 
de la recolección en las demás naciones de Europa des­
alentaren á los especuladores, pues se decía que en In­
glaterra, Italia y España habría escedente de granos, y 
que la cosecha de Francia, á pesar de los desastres dé la 
guerra, pro luciría mas de lo necesario para su consumo. 
Poco tardaron, sin embargo, en rectificarse estos infor­
mes. Solo en España ha sido abundante k  recolección. 
En Italia, el rendimiento de las principales especies ha 
dejado mucho que desear. En Francia, el déficit déla 
producción de tngo no bajará de 30 millones de hectd- 

: litros. En Inglaterra principia á alvertirse la escasez.
La consecuencia natural de esta situación ha sido la

que debía esperarse; los pedidos de Marsella y Lóndres 
á Odessa y Tangarck se !ian acumulado en pocoe dias, 
siendo necesario hacer grandes e-sfuerzos para dominar 
esta brusca reacción cuando ya los depósitos del litoral 
se iban agotando. La carestía de los arrastres faé par­
ticularmente estremada. Por recorrer la distancia de seis 
kilómetros que separa e! puerto de Odessa de k  Molda - 
vanka, ó sea el mercado principal de la ciudad, siempre 
se había pagado de 60 á 75 céntimos de peseta por hec- 
tólitro, y este servicio viene costando desde el mes de 
Setiembre una peseta 60 céntimos. Los fieles para el 
Mediodía de España se elevaron de una peseta 70 cénti­
mos á 2‘35, y en k  misma proporción subieron los de­
más gastos.

En tales circunstancias, el mercado de granos no po­
día menos de resentirse, y así sucedió en efecto. El hec­
tolitro de ghirea superior, que antes se vendía á 15 y 16 
pesetas, llegó á valer 19, 20 y 21, precios que se han 
sostenido despues con tendencias de mayor alza. La es- 
portacion de Odessa durante la segunda quincena de 
Agosto y los meses de Setiembre, Octubre y Noviem­
bre, ha ascendido á 2.235.000 hectólitros, comprendien­
do todas las especies de* granos, dirigiendo los envíos 
principalmente á Inglaterra, Francia, Italia, Bélgica, 
Austria y Holanda.

La demanda de España no dejó de tener importan­
cia á pesar de la buena recolección en la mayor parte de 
las provincias de la Península. Poro quizá par la misma 
causa nuestros comerciantes casi todos han jugado á la 
baja, si bien con escasa fortuna. Sus órdenes llegaban 
siempre tarde. Cuando, por ejemplo, querían comprar á 
10 rublos, el género había sabido á 11 rublos y medio. 
Otras veces la falta de claridad ó de algún requisito 
esencial eu los pedidos, como sucedió con dos casas de 
Barcelona, hacia perder en esplicaciones un tiempo pre­
cioso, dando lugar á que se interpusiera el alza y iraca* 
casase k  operación Los pocos cargamentos que llegaron
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á efectuarse fueron destinados á dicho puerto j  á los de 
Cádiz y Tarragona.

Los últimos precios corrientes cotizados en la Me­
moria á que nos referimos son: trigo tierno de Polonia, 
pesetas 21,43 el tchetvert (210 litrosj; trigo duro 17,88 
Ídem; ghirka 21; besarabia 20,56; maiz 11,62; cebada 
8,04; avena 7,14.»

La Cámara de los Pares de Portugal, presidida 
por el duque de Loulé, ha elegido secretarios al 
vizconde de Soarez Franco y al Sr. Barreiro.

Para redactar la contestación al discurso de la 
corona fueron nombrados con el presidente el mar • 
qué.s de Avila y  el conde da Casal Riveiro.

En la Cámara de los diputados fueron elegidos 
paralistas quíntuplo en que el rey ha de escoger el 
presidente, los Sres. Sa-Vargas, Correira Caldeira, 
Barros; Essea, y los vizcondes de Montariol y de 
Olivares. El primero era indicado por la opinión 
para la presidencia. Hecíase que el ministro de 
Hacienda e.xigia aumento en la contribución de 
consumos.

Dice el Jornal da líorte, diario lisbonense:
<La novedad que hoy nos preocupa es la reforma de 

la Carta Constitucional indicada ya en el discurso de la 
corona, y en verdad exigida por la sucesión de loa tiem­
pos y el progreso de las ideas liberales como se dice on 
aquel documento, y deseada hace mucho por casi todos 
los hombres públicos.

No sabemos cuáles serán los puntos designados para 
la reforma, pero uno de ellos tendrá que ser forzosamen­
te la Cámara de los Pares. No se escaparán á la perspica­
cia del gobierno algunos otros en que nuestro código 
político no esté bien espreso ó tenga artículos antinómi - 
eos ó esté en desacuerdo con el progreso de la ciencia 
política.»

Se dice que los fuertes del Sud de París, inútiles ya 
según las modiflcaciones hechas en el sistema de defen­
sa de París, han sido vendidos. El de Issy se ha adjudi- \ 
do en 10.500 francos. >

El dia 4 fué el duque de Grammont á Versalles, 
donde debía ser oido por segunda vez por la comi­
sión investigadora sobre las causas de la guerra 
de 1870.

Su actitud desdeñosa ^  altanera le enagenó al­
gunas simpatías en los individuos de la comisión. 
Fué objeto de largos comentarios aquella famosa 
frase con que terminó el ex-ministro su declara­
ción de 16 de 1870 ante el Cuerpo legislativo: «Si 
otra cosa fuese, fortalecidos con vuestro apoyo, se­
ñores, y con el de la nación, sabríamos cumplir con 
nuestro deber sin vacilaciones ni debilidades.» Hi­
cieron observar al Sr. de Gramont que había cap­
tado á la mayoría y con su auxilio ahogaba todas 
las reclamaciones. Recordáronse las protestas de 
los Sres. Carnier Pagés, Picard, Creraieux, Glais 
Bizoin, Barthelemy-Saint-Hilaire, Arago y Lefe- 
vre-Portalis, reprochando al duque de Grammont 
por haber comprometido á Francia contra su vo­
luntad en una guerra funesta. El duque de Gram­
mont declinó toda responsabilidad en el jSr. Bene- 
detti.

Dícese que el .antiguo ministro de Negocios es- 
tranjeros debe comunicar á la comisión dos docu­
mentos de la mayor importancia, que llevan am­
bos la fecha de 13 de Julio, dos dias antes de la de­
claración de guerra.

El primero es un despacho de lord Loftus, em­
bajador de Inglaterra en Berlín, dando cuenta de 
su entrevista con M. de Bismark, á quien había ido 
á felicitar en nombre de su gobierno por el desen­
lace pacífico del incidente Hohenzollern.

El lenguaje usado por M. de Bismark, que no 
creía por su parte que todo estuviese terminado, 
causó viva impresión al representante británico.
El canciller aleman espresaba en primer lugar la 
duda de que Francia se diese enteramente por sa­
tisfecha. Aun suponiéndolo asi, las grandes poten­
cias que habían apoyado la reclamación francesa 
en Berlín, tenían entonces, á lo que él decía, un de­
ber: el de reconocer paladinamente el espíritu de . 
moderación y  de conciliación de que Prusia daba 
ejemplo. No basta eso, añadía M. de Bismark: será 
preciso que Francia retire los términos ofensivos 
de las declaraciones llevadas al Cuerpo legislativo.
Y no es eso todo aun: será preciso que al tomar no­
ta de la satisfacción que le damos, renuncie á toda 
segunda intención acerca de la trasformacion de la 
Alemania.

Lord Loftus se apresuró á dar á conocer á su 
gobierno la entrevista que habían tenido con M. de 
Bismark. Resultaba de ella que Prusia estaba deci­
dida á la guerra, y que la hubiera hecho estallar, 
ya fuera sobre un incidente ó sobre otro.

Al mismo tiempoque lord Loftus daba este paso 
con M. de Bismark, lord Lyon, embajador de In­
glaterra en París, veia igualmente á M. de Gram­
mont para presentarle análogas felicitaciones 
acerca del desenlace de un asunto que se creía ter­
minado.

La actitud de M. de Grammont es el objeto del 
segundo despacho que debe ser sometido á la co­
misión. Parece que M. de Grammont manifestó en­
tóneoslas intenciones mas conciliadoras, declaran­
do, entre otras cosas, que si llegaran á surgir nue­
vas dificultades, estaba pronto á someterse al ar­
bitraje de Inglaterra.

Un periódico francés, al hacerse cargo de loque 
llevamos manifestado, dice que si bien estas comu­
nicaciones podrán tener un gran interés retrospec­
tivo, nada en ellos justifica la falta que cometió el 
gobierno de aquella época declarando la guerra, 
teniendo, como tenia, la seguridad de que la Pru­
sia estaba decidida á emprenderla á todo trance. La 
actitud de Europa, termina diciendo el colega tras- 
pírenáico, habría sido muy distinta y  mucho mas 
favorable á la Francia, si la Prusia la hubiera de­
clarado.

Es innegable lo que dice la Franco. Tal vez el 
gobierno francés hubiera obtenido mayores sim­
patías en Europa; pero olvida que los franceses es­
taban impacientes por la declaración de la guerra, 
y que el gabinete tuvo que ceder ante la opinión 
pública.

derramado inútilmente; traed con vosotros la preciada 
paz que arrebatasteis á esta tierra, antes tan feliz, y no 
demoréis un solo instante la venturosa trasformacion 
con que os brindo.

Trocad vuestra vida aventurera y criminal por la 
vida sosegada y pacifica del hombre honrado.

Os alegrareis vosotros^ y con vosotres todo un pue­
blo, toda una nación, que os brinda por última vez con 
su generosidad.

Los jefes de columna, los comandantes de destaca­
mento os recibirán y os conducirán hasta mí para que 
recibáis el perdón.

Venid con confianza: despreciad las sugestiones con­
trarias de los que solo busean vuestra desgracia para 
salvarse ellos.

Os espera el general, comandante general. Palanca.»

El gobierno otomano ha informado al inglés que el 
paso por los estrechos de los Dardansios y del Bósforo 
estará libre hasta el 13 de Diciembre.

francas del Sr. Topete. Por reaccionario que sea el pi e- i 
sidente del Consejo de ministros, no va de un salto tan i 
allá como pretende el intransigente marino. Hacer de j 
golpe cipitan general de Cuba al marqués de la Habana i 
y nombrar veinte o veinte y tantos gobernadores fronte- | 
rizos es, sin preparación, una toma reaccionaria muy - 
fuerte para aprendices de unionismo, tales como el se- I 
ñor Sagasta y los suyos. Estos tienen todavia, como ¡ 
suele decirse, la sartén por el mango, y no se la dejan ' 
arrebatar á tres tirones.»

PEEIÓmCOS DE LA NOCHE.

La dirección general de aduanas publica en la Gaceta 
de ayer el siguiente aviso:

«Con el fin de formar y publicar en la época que 
previene el real decreto de 4 de Abril de 1871 las tablas 
de los precios medios de las mercaderías durante el mis­
mo año, esta dirección general anuuAa al público que 
recibirá hasta el 29 de Febrero próximo cuantas noticias 
y observaciones quieran dirigirla .os comerciantes é in­
dustriales sobre valoraciones de dichas mercancías para 
la estadística del comercio del referido año.»

Dicen de Inglaterra:
«La reina abrirá en persona el Parlamento, si los te­

mores que todavía inspira Ifi salud del principe de Ga­
les se disipan, y si la de la reina no se altera, como se 
teme.

El aumento de la renta púbhca ha sido en el año de 
1871 de 940.756 libras esterlinas.

El rey de Siam ha anunciado su viaje á las posesio­
nes inglesas de la India con el objeto Je estrechar los 
lazos de amistad con Inglaterra. El 21 de Noviembre 
emprendió su marcha para visitar al virey.»

Para el concurso'que se ha de celebrar el dia 15 de 
Mayo de 1872 en la academia de artillería de Segovia 
para la admisión de 50 alumnos, que debe publicarse en 
la Gaceta de Madrid y en los Boletines oficiales de las 
provincias; según previene el art. 60 del reglamento, la 
dirección del cuerpo daáluz en el diario oficial el pro­
grama de las circunstancias que han do concurrir en los 
aspirantes á ingreso en el arma, que se verificará por 
exámenes de oposición, así como los ejercicios á que han 
de sujetarse.

Por el ministerio de Fomento se anuncia la vacante 
en la facultad de derecho, sección del administrativo, 
una categoría de término, la cual ha de proveerse por 
concurso entre los catedráticos de ascenso de la misma, 
facultad y sección que reúnan las circunstancias pres­
critas por las disposiciones vigentes.

Leemos en La Liberte del 5:
«Desde ayer la mala de Inglaterra para las Indias si­

gue su nuevo itinerario por Calais, Macón, Culoz, el 
Monte Genis y Brindis!. Lyon y Marsella quedan priva­
das del beneficio que les reportaba el antiguo tránsito. 
Alemania ha hecho todos los esfuerzos posibles para 
dirigir por el Brenner la naala de ludias; pero no lo han 
conseguido, y los periódicos de ultra-Rhin se muestran 
bastante amostazado.s.»

El dia 4 se reunieron las secciones de la Asamblea 
francesa para nombrar la comisión encargada de exa­
minar el proyecto de ley de Julio Simón relativo á la 
instrucción pública obligatoria. El telégrafo nos ha par­
ticipado que la mayoría de la comisión es contraria á las 
ideas gubernamentales.

Hé aquí el texto de la proclama dirigida á los insúr- ; 
gentes de Cuba por el comandante general del departa­
mento oriental de la Isla en 27 del pasaio Noviembre-

«Insurrectos: A vosotros me dirijo.
Tengo en una mano el perdón y en la otra el castigo. 

Escoged.
Estad segaros de que á cuantos se presenten se les 

concederá indulto con arreglo á las disposiciones publi­
cadas y bajo las mismas bases respecto á los cabecillas.

No vaciléis y ahorrad sangre y lágrimas que se han

El Gaulois repite hace dias la maligna insinuación 
de que el ríjUíWtcaíío Julio Simón visita con frecuencia 
la casa donde habita el duque de Aumale.

La comisión de la Asamblea francesa encargada de 
informar sobre el trabajo de los niños en los talleres ha 
resuelto pedir que se ponga en vigor la ley de 1841 con 
algunas modificaciones. No qiodrán trabajar los niños 
menores de 10 años, y ¡os que pasen de esta edad traba­
jarán únicamente medio dia. Desdo,13 años en adelante 
podrán trabajar todo el dia, pero presentando certifica­
do de haber recibido suficiente inátruccion.

Habrá inspectores encargados de hacer que se cum­
pla la ley, y no ejercerán solo su vigilancia en los talle­
res que cuenten mas de 20 obreros, como disponía la ley 
de 1841, sino absolutamente en todos.

Esta nueva ley, acorde coa el proyecto de Julio Si­
món sobre la instrucción obligatoria, está basado en 
ios principios admitidos por la legislación inglesa y 
belga.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PERIÓDICOS DE AYER.

Causada ya la Iberia de su inútil tarea de es­
cribir uno y otro y otro artículo para persuadir á 
los cinabrios de que nada existe tan unísono y  tan 
magestuoso como el partido progresista histórico, 
dedica sus esfuerzos á persuadir á los federales de 
que son unos ingratos.

Ya no se contentan, según la Iberia^ con poner 
á los héroes revolucionarios de chupa de dómine, 
como ellos se merecen; se atreven á estampar su 
mano sacrilega sobre la revolución misma, que fué 
nodriza de todos.

Los periódicos federales afirman ¡oh ingratitudl 
que vivimos peor, cien veces peor, un millón de 
veces mas mal que en los ominosos tiempos de la 
dominación moderada.

Este evangelio solo la Iberia es capaz de poner­
lo en duda y de combatirlo con un argumento que 
no tiene por donde agarrarlo, de puro romo.

Hélo aquí:
«Para derrumbar todas las razones inventadas por loa 

federales solo nos basta enunciar la siguiente pregunta: 
¿escribirán los colegas lo que hoy escriben si nuestia si­
tuación fuera parecida á la que por lo visto recuerdan 
con placer?»

Indudablemente que no.
Para hacer y  decir desvergüenzas en tiempo de 

los moderados, había menos libertad que hoy.

La Constitución opina que, para ganar tiempo, 
los fronterizos han cambiado de táctica, aceptando 
para el Sr. Topete la significación única de figura 
decorativa del ministerio.

De ese modo, en nuestra humilde opinión, el 
gabinete tendrá un perfil sencillito pero feo.

En la de La Constitución el asunto no es tan 
inocente.

«Para el negocio que los conservadores traen entre 
manos, dice,̂  lo que les importa es ganar tiempo y no 
mdstrar resistencias demasiado tenaces. El Sr Sagasta 
se resiste á las exigencias, harto duras y demasiado

E l Imparcial no se contenta oon seguir á los 
calamares dentro del término jurisdiccional de la 
villa y  córte, sino que se sale por esos trigos de 
Dios á pescarlos en los pequeños charcos de las 
provincias.

Le incomoda que se formen círculos conserva­
dores revolucionarios en las capitales, lo cual lo 
califica da agarrarse d un clavo ardiendo, pero di­
simula su enojo en esta forma:

«Veremos, pues, si esos círculos liberales-conservado- 
res son una verdad, como deseamos, ó por el contrario, 
la noticia de La Correspondencia no significa, como te ­
memos, mas que un esfuerzo desesperado de los fronte­
rizos que, sintiéndose en la agonía, no saben ya á que 
recursos apelar para impeler al Sr. Sagasta á la tan de­
seada fusión.»

Tertulia corren unas brisas 
una lluvia de plomo

¡Ya escampa!
En el cielo de la 

tan suaves, que amenazan 
derretido.

La atmósfera está preñada de tempestades, el 
rayo se forja en su seno, li’o tardaremos en oir el 
trueno gordo.

Sin embargo, nos tranquiliza la idea de que an­
tes hay que ventilar estas cuestiones que llamare­
mos preliminares:

«Vosotros, dice, conspiráis contra la dinastía y cons­
piráis desde el poder, que es la conspiración menos no­
ble que pudierais intentar, consintiendo que los mas 
enérgicos actos de la dinastía, queden desvirtuados ante 
el país.

¿No es burlarse de la Corona y del país, recibir el 
poder á título de abrir las Cámaras inmediatamente y 
demorar después la apertura? .

¿No es dar márgen áque la porción de país que pien­
sa y medita, como igualmente la que se deja guiar ir­
reflexivamente por los impulsos del corazón, juzgue á la 
Corona en complicidad con tan incalificable acto?

¿No es esto batir en brecha á la dinastía?
Nosotros tenemos el deber de dar á la dinastía y al 

país la voz de alerta contra vuestras indecorosas parsi­
monias. '

El deber de declararos anti-dinásticos.
El deber de declararos anti-constitucionales.
El derecho de creer que trabajáis en pró de la reac­

ción, á sabiendas,'
El derecho de suplicar á la Corona que os destituya 

del puesto que indebidamente ocupáis.
El derecho de pedir al país que resista, dentro de la 

esfera legal, todo lo que emane ilegalmente de un gobier­
no que se mantiene en el poder contra la opinión de la 
Cámara, contra el grito de angustia del país y contra los 
deseos de la Corona.»

A esto le llama La Constitución hablar claro.
No sabemos si logrará que lo entiendan los con­

sejeros de D. Amadeo.

Por lo pronto se conoce que La Prensa lo ha­
bía adivinado, y  se anticipa voluntario-forzosa­
mente á los deseos de La Constitución, en la parte 
que puede darle gusto, en lo de abrir las Córtes.

Estarán abiertas... antes del 20. Ahora va de 
veras.

La prueba mas convincente es el siguiente pár­
rafo, que encierra todo el bálsamo necesario para 
curar las pequeñas heridas abiertas en la fina epi­
dermis de los fronterizos:

«Za Prensa, que trata todas las cuestiones en el ter­
reno de la verdad; que escribe oon la claridad propia del 
que desea que todo el mundo le entienda; que se ha con­
vertido en centinela avanzado de los intereses del parti­
do progresista histórico, debe consignar, prescindiendo 
de la Opinión de La Iberia-j pasando desapercibidas las 
discusiones entre aquel periódico y El Debate, y la po­
lémica entre este y Bl Diario Español, que considera­
mos en la actualidad como verdaderos amigos, á los que 
han aceptado la política de nuestros correligionarios; á 
los que han coadyuvado á nuestros propósitos; á los que 
nos han prestado su desinteresado apoyo; á los que han 
sido, en fin, sostenedores de la situación, porque veian 
en ella condensada la política de órden, libertad y justi­
cia que el país tan imperiosamente reclama.»

Descansa, corazón.

Tre.s noticias grandes en tres pequeños sueltos 
lanza La Iberia por dia de Reyes.

Es la primera que los emisarios filibusteros que 
llegan á Madrid traen instrucciones para entorpe­
cer la marcha política de todos los gobiernos, á fin 
de que nada puedan resolver respecto á Cuba.

Nosotros habíamos oido decir que traían el en­
cargo de allanar todas las dificultades que se opu­
siesen á cierto nombramiento.

La segunda noticia es que no cree la que circula 
de que varios personajes alfonsinos tratan de engro­
sar las huestes conservadoras de la revolución.

Tampoco nosotros la creemos ni honra mucho al 
talento de La Iberia semejante invención.

La tercera es que D. Baldomero Espartero'ha 
pedido permiso á D. Amadeo para renunciar el 
principado de Vergara y  que D. Amadeo le nega­
rá probablemente el permiso impetrado.

En cuyo caso, decimos nosotros, él se lo to­
mará.

¿Si se propondrán los progresistas poner al du­
que de la Victoria en la alternativa de Wamba?

El órgano de los calamares solicita una plaza de 
violonchuelo de palacio.

A nuestros suscritores de provincias decíamos 
ayer lo siguiente:

«Parece que los ministros tenían muy pocos de­
seos de precipitar la reapertura de las Córtes, pero 
que D. Amadeo ha preguntado en el último Conse­
jo por la contestación á su carta.

El Sr. Malcampo se escusó con la enfermedad 
de su jefe, mas en vista de que el asunto no está 
olvidado en Palacio, y siendo cada vez mayores las [ 
dificultades que las exigencias fronterizas le crean ! 
al ilustre enfermo, se habla de dimisión del señor } 
Sagasta y de sustitución accidental ó definitiva, * 
según sople el iviento. |

El Sr. Gaminde se muestra poco favorable á las i 
exigencias fronterizas, y se espera que á su llegada  ̂
se provoque una crisis general que deshaga todos * 
los cálculos. i

Lo que fuere sonará.»

E l Tiempo da la última entrega de la que han 
calificado de novela algunos periódicos, referente al 
triunfo inmediato de los radicales.

Es el mas interesante de los capítulos el que 
nuestro colega desenvuelve.

Debiera titularse:
«De cómo el Sr. Sagasta, viéndose casi absorbi­

do por los fronterizos, recoge velas, se declara pro­
gresista-democrático no intervenido, prepara su 
propia derrota y  aconseja á D. Amadeo que llame 
á sus consejos al solitario de Tablada.» |

Efectivamente, malos aires corren por la fron­
tera. El Sr. Gaminde sopla desde Barcelona, inten­
tando barrer y  purificar la atmósfera política de 
los miasmas deletéreos del unionismo; posible es 
que la barca gubernamental, á pesar de sus dos 
pilotos, zozobre y se vaya á pique.

Este contratiempo, previsto y  esperado por los 
unionistas deshace sus cálculos y  sus mas bellas 
ilusiones; pero como para todo hay remedio, pare­
ce qué se piensa dulcificar el enojo de la cabeza vi­
sible de aquellos, elevándola á la  categoría de 
príncipe, con lo cual y  la dieta que los radicales 
les preparan, podrán los fronterizos purgarse de 
sus muchos y graves pecados.

¡Gran perspectiva la de tener alcuzcuz por úni­
co alimento durante todo el año de 72!

iQué cosas tan buenas hemos de ver este año!

La Potitica, como es natural, da las gracias á La 
Prensa por su benevolencia para coa lo» conserva­
dores, y se asocia á la liga ofensiva y  defensiva 
contra los radicales.

La dolencia del presidente del Consejo de minis­
tros, aunque bastante calmada, dará lugar á que 
interinamente le reemplace el Sr. Topete y pueda, 
sin responsabilidad deaquel, hacer el nombramien­
to de capitán general para Cuba y  otras travesuras 
mas ó menos trascendentales.

El juego podrá ser todo lo delicado que se quie­
ra, pero se hace á cartas vistas y  nadie puede dar­
se por engañado.

El ardid de dar por terminada la primera legis­
latura, es de lo mas inocente que conocemos. > 

La Politica no se las promete del todo felices,, 
como La Iberia y La Prensa-, pero, como ellos,' 
confia en la sabiduría de la corona, nunca desmen­
tida; con lo cual puede echarse á dormir y  soñar 
que despertará en Jauja.

E l Diario Español, el decano de la piensa 
unionista, el que por lo tanto ha pasado por todas 
las vicisitudes de su partido, con la vista fija siem­
pre en la veleta política, protesta con seráfica in­
dignación contra la calificación de reaccionarios, 
que les prodiga á sus ídolos la prensa radical.

, ¿Háse visto injusticia semejante? ¿Saben los que 
tal injuria lanzan á sus respetables canas lo que sig­
nifica la palabra reacción?

Según el elocuente Sr. Monescillo, la reacción 
es la salud.

Pero, según E l Diario Español-.
«Reacción es el movimiento contrario á la revolu­

ción, es el retroceso háoia el órden político que una re­
volución ha destruido, es desbaratar loque acaba de ha­
cerse para reconstruirlo que se había proscrito. En ese 
supuesto, deben llamarse reaccionarios en la presente 
situación los que quieran que España vuelva á la triste 
condición que tenia antes del 17 de Setiembre de 1868, 
los que deseen anular todas las reformas políticas reali­
zadas desde aquella fecha; los que quieran proscribir la 
Constitución de 1869; los que traten de desbaratar la 
obra de la soberanía nacional y derogar cuantas leyes 
hicieron las Córtes Constituyentes.»

Reacción, en una palabra, es... el órden, la mo­
ralidad, la desaparición de la escena política de la 
unión liberal, principio y  fin de todos los males de 
la patria.

La salud, la salud.

La Epoca publica uu artículo muy parecido al 
que ha visto la luz pública en La Politica, que es 
el resúmen de todos los improperio?, denuestos é 
injurias que la prensa radical' y  la sagastina se 
lanzan diariamente, y que nosotros, por.mas que 
deploremos esta perversión de! espíritu y  de la li­
teratura, los encontramos lógicos y naturales, da­
da la situación y los grotescos personaje s que la re­
presentan.

«Lo que á todos nos honraría, dice La Epoca, si la 
ira de los contendientes nos permite decírselo, seria 
cambiar de tono y de actitud; dar á la polémica condi­
ciones de mayor moderación; no hacer un consumo esce- 
sivo de ciertas palabras; no disputar su vocabulario y'su 
manera especial de discutir á los vendedores de las pla­
zuelas; devolver al lenguaje de la prensa periódica la 
elevación propia de las discusiones de doctrinas socia­
les, y de intereses potriótícos.»

Efectivamente, eso seria, lo racional y  lo decen­
te; pero lo lógico es que una revolución que' prin­
cipió encenagando las aguas de la bahía de Cádiz 
y las que corren por bajo del Puente de Alcolea, 
concluya en cualquiera de los Javaderos del hu­
milde Manzanares.

SECCION OFICIAL.

[Gaceta de ayer.)
Por real órden de 30 de Dicienibre último, espedido 

por el ministerio de Fomento, se ha dispuesto que, con 
arreglo á la legislación vigente se provea por concurso 
entre los catedráticos de ascenso de la facultad'de Dere­
cho, sección del administrativo, una categoría de tér­
mino que hay vacante en dicha facultad y sección.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lóndres 5.—El príncipe de Gales continúa recobran­
do fuerzas.

A primera hora se ha hecho en la Bolsa el 3 por 100 
español i  32 3[16.

A última hora se cotizan:
Consolidado inglés á 92 5¡8.
El 3 por loo francés á 54 1[2.
El esterior español y nuevo empréstito á .32 3¡8.
Amberes 5.—El 3 por 100 sspañol se ha hecho á3'2.
Amsterdam 5.—Se ha cotizado el 3 por 100 español 

á32 5[16.
París, 5.—En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo francés á 56‘05.
5 por loo id. á 91‘05
El interior español á 29 li4.
Exterior id. á .33 15(16.
Berlín 5.—El Sr. Gontant Biron ministro de Francia 

ha llegado á esta capital.

Nueva York, 5.—.América pide como reparación de 
la visita de la Florida, que los oficiales españoles que la 
llevaron á cabo sean desaprobados y castigados, y que 
España pague daños y perjuicios.

El general Sickes volverá á España y declarará que 
la política de los Estados-Unidas es la neutralidad y la 
protección délos ciudadanos y de los buques y no per­
mitirá el contrabando de guerra.

Vahra.

SECCION OE PROVINCIAS

Con fecha 5 nos escriben de Cádiz:
«Anoche se constituyeron los individuos del círculo 

moderado en junta general para proceder al nombra­
miento de la directiva que ha de actuar durante el pre­
sente año, y después de dar unánimemente un voto de 
gracias á los individuos de la que cesaba, fueron elegi­
dos los siguientes señores en su reemplazo:

Presidente.
Don Pedro Ibañez Pacheco.

Vocales.
» Eduardo Jiménez de Montalbo.
» Marqués de Casa Rábago.
» José María Muñoz.

» José Rodríguez Gómez.
Tesorero.

» Joaquín Maria Lahera.

Secretario.
» José Maria Clavero.
De esta junta son vocales natos los directores de Bl 

Comercio y de La Palma.
La junta interina auxiliar del Centro-Hispano-amc- 

ricano ha convocado para mañana 6 del corriente una 
reunión para elegir la definitiva que ha de ponerse de 
acuerdo con la central de Madrid y secundar cuantas 
disposiciones emanen de la misma.

La prensa gaditana escita á los amantes de la inte­
gridad del territorio áque no falten á la reunión.

Hó aquí la descripción que hace Bl Comercio de Cá­
diz, correspondiente al 5 del actual, del entierro del ge­
neral 'Vigodet:

«Ayer se verificó con la pompa correspondiente y se­
gún el ceremonial que estaba acordado, la conducción 
al cementerio católico del cadáver del Exemo. Sr. D. Ca­
simiro Vigodet, almirante de la armada.

No se ha confirmado el anuncio de uno de nuestros 
colegas de que vendrían para asistir al acto el presiden­
te del Consejo, Sr. Sagasta, el ministro de Ultramar, se­
ñor Topete y un ayudante del rey D. Amadeo.

Mejor hubiéramos comprendido que viniese el minis­
tro de Marina; pero tampoco ha venido.

En uiio de los vapores remolcadores llegaron ayer á 
las diez los jefes y oficiales de la armada que tienen su 
residencia en San Fernando y la Carraca, y que por es­
tar francos de servicio podían asistir al entierro: todos 
vestían de gala.

A las once y media de la mañana formaron el bata­
llón infantería de Marina y los cuerpos de la guarnición 
en las calles de la carrera, guardando el órden prescrito 
en la órden de la plaza que publicamos ayer.

Después de las doce, el toque de la marcha real anun 
ció la salida del cadáver de la casa mortuoria.

La comitiva iba en el órden siguiente:
Un piquete de caballería.
El sargento mayor de la plaza y los jefes de los regi­

mientos de Africa y Gerona, á caballo.
Tres piquetes de artillería de Marina, de artillería do 

plaza y de infantería del ejército.
Los niños y los ancianos del hospicio con velas.
Una numerosa brigada de marineros, también con 

velas.
La cruz de la parroquia Castrense y el clero.
El féretro conducido por marineros, y cuyas cintas 

llevaban dos contralmirantes y dos capitanes de navio 
de primera clase, ostentándose en aquel el sombrero y 
las insignias del Toison de oro y de las grandes cruces 
con que estaba condecorado el difunto. Iban á loa lados 
cuatro guardias marinas.

Inmediatamente detrás el señor comandante general 
del departamento, el señor gobernador militar de la pla­
za y el señor gobernador civil de la provincia, con sus 
respectivos ayudantes y subalternos.

La guardia de honor del finado, que formaba una 
compañía de artillería de marina con bandera enlu­
tada.

El carro fúnebre tirado por cuatro caballos con pe­
nachos y mantas negras.

El duelo, compuesto de jéfes y oficiales.de marina y 
del ejército, cónsules estranjeros, corporaciones y ami­
gos del difunto, presidido por los parientes de este y por 
el señor cura de la pjirroquia castrense.

Un escuadrón de caballería, al que se iban agregan­
do las tropas formadas en la carrera á medida que pasa­
ba la comitiva.

Y por último, un crecido nqmero de carruajes de 
particulares y de plaza.

No iban las cuatro piezas de artillería de batalla ni 
los caballos del difunto almirante, según estaba deter­
minado en la órden de la plaza, por dificultades qne pa­
rece surgieron á última hora.

En el momento mismo de sacarse el cadáver de la 
casa mortuoria, empezó á llover y se dispersó por tanto 
parte de la concnrrencia, siendo esto causa también de 
que el cortejo fúnebre no fuese tan numeroso como de­
bía esperarse.

Las tropas hicieron en las inmediaciones del cemen­
terio las salvas de ordenanza.»

Dice el Tarraconense-.
«Un susto mayúsculo recibió anteayer un individuo 

al atravesar una calle de la parte baja de esta población, 
pues se vió repentinamente acometido por dos indivi­
duos puñal en mano que al reconocerlo le soltaron ale­
gando que no era él á quien buscabán.

Está visto, ni entre cafres ocurren ciertas equivoca­
ciones.».

VARIEDADES-

BIBLIOGRAFIA.

U L T IM O S  C A N T O S.
POR RAFABL SERRANO ALCÁZAR.

Así titula y con ese modMto epígrafe publica un ami­
go nuestro muy simpático y muy querido un tomito de 
poesías eróticas, que no tiene desperdicio.

Belleza en las imágenes; profundidad en los pensa­
mientos; pureza en el lenguaje; facilidad en la espresion; 
inspiración y armonía, todo eso y algo mas se encuen­
tra en los dulces cantos de un trobador que tiene la 
crueldad de hacernos sentir los preludios de su bien 
templada lira, para decirnos que no volverá á pulsar sua 
sonoras cuerdas.

Y ¿por qué?
Si no temiéramos pasar por indiscretos, acaso nos 

atreviésemos á espresar la verdadera causa, pues nonos 
conformamos con la pueril escusa que el autor nos da en 
las caatropalabras que dirige á sos lectoras.

Ayuntamiento de Madrid



BL EGÜ DE ESEaJVa, -
Helas aquí:
«Tíohe dejado de hacer versos para émpezar á ser 

ODabro, se^un dícea que es el hombre: un sér que come, 
que vé la vida por el lado úül, que adquiere posieion so­
cial y que aspira á tener familia. Hé aquí todo. Habrá 
también en ese camino ¿quién lo duda? horas dichosas; 
pero ¡ay! nada de eso e.stá en el mundo que yo quaria co­
nocer: ¡todo eso está en la tierral»

Es decir, que el autor de los bonitos y UlUmot cantos 
se casa. Deja con un palmo de narices á las musas que 
tan cariñosas han sido para él y se entrega dormido y 
unido en brazos de Himeneo.

¿Es eso razón?
Cuando el Sr. Serrano ha recogido aplausos y laure­

les en abundancia de los que han leido sus primeros en­
sayos, publicados con el titulo de Poesías, porque real­
mente lo eran, cuando Talía se ha declarado protectora 
del vate, teniendo la abnegación de haberle visitado en 
las frias llanuras de la Mancha, pasando noches enteras 
en Albacete á  diez grados bajo c m o ; cuando se ha conse­
guido lo que Martínez de la Rosa no juzgaba posible, 

que las^Hores 
No nacen entri el hielo.....

y el Sr. Serrano ha calentado la nieve con el fuego de su 
inspiración y ha hecho que broten en manojos, no hay 
para qué romper la lira; habrá derecho á casarse, y nos­
otros no se lo disputamos al autor; pero no lo tiene, y de 
su determinación apelamos al Parnaso, para mostrarse, 
no ya esquivo, sino ingrato y cruel con las musas.

Las niñas hermosas, que las hay en abundancia en 
Albacete, no se consolarían nunca, llorarían siempre y 
llorarían con razón si no tuviesen ya quien les dijera:

El sol con sus rayos rojos 
ya no brilla, ya no arde; 
que está dormida la tarde 
y está dormivia en tus ojos.

Al morir, con mil halagos 
te deja en ellos el dia 
su vaga melancolía] 
y sus resplandores vagos.

Y al tender la noche el velo 
por las esferas oscuro, 
te ruega que guardes puro 
el diáfano azul del cielo.

Por eso, hermosa, los tules 
que en tus ojos hay presentes 
son vagos y trasparentes, 
son soñolientos y azules.

Por eso con rayos rojos 
el sol no brilla, no arde; 
que está dormida la tarde, 
y está dormida en tus ojos.

Tan dulces, tan ligeras y tan puras como la que to­
mada al azar hemos cogido, son todas las ñores que for­
man el ramillete que el Sr. Serrano ofrece al público al 
despedirse para siempre del mundo de los sueños para 
lanzarse al mundo do la realidad.

Cada cauto suyo es un suspiro.
En otra composición de distinta índole, titulada Bl 

üaloarío, se ve el poeta cristiano iluminado por los ra­
yos vivísimos de la Fé.

Sentimos no poder trascribir todas las preciosas dé­
cimas que contiene, pero no queremos privar á nuestros 
lectores del gusto de conocer siquiera una muestra: 

«Acércate de Sion 
á ese lecho funerario; 
ven y reza en el Calvario 
con profunda devoción; 
ve la i iz de redención 
que no te deja perderte; 
y nunca olvide tu suerte 
de la tierra en la partida 
que está el árbol de la vida 
en esa cruz de la muerte.»

Convengamos, jiues, en que los cantos del Sr. Serra­
no no deben ser los últimos.

Déjese en buen hora do poesías eróticas, toda vez que 
su juventud no le pertenece, pero siga cantando.

Ya supo hacerlo á Colon y á Moisés. Los tiempos han 
variado mucho. Los sucesores de uno y otro no serian 
tal vez capaces de descubrir mundos nuevos ni de abrir­
se paso por las aguas del Mar Rojo.

Pero sin buscar héroes de actualidad que para nada 
necesitan al Sr. Serrano tenieñdo para sus poemas la
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trompa épica de La iberia, se pueden ensalzar los de la 
antigüedad y los de, nuestra gloriosa epopeya de la guer­
ra de la Independencia.

Sin pasar por Arjona se puede llegar en ferro-carril 
hasta la pátria de Gonzalo de Córdoba, despertarlo de su 
sueño de gloria y llamarle la atención sobre lo que son 
hoy España é Italia...

Pero ofrecimos no ser indiscretos y cumpliremos 
nuestra palabra á condición de que el autor de los últi­
mos cantos siga cantando.

m odas .

Terminó al fin el desastroso año 1871. Oiga el Señor 
los votos que formamos en favor del que ahora co­
mienza.

Las mujeres ejercen una gran influencia en nuestras 
sociedades, y cuanto mas elevada es su posición, mas 
deben procurar dar buenos ejemplos.

Es posible, por lo mismo, que las recepciones no sean 
muy numerosas en este invierno, pues son muchas las 
familias que se han visto dolorosamente heridas en sus 
afecciones ó en su fortuna.

Será, pues, muy discreto y razonable procurar ser­
virse de los trajes que ya se tienen y no hacer para las 
jóvenes sino vestidos sencillos y de módico precio. La 
sencillez no está reñida con la elegancia, que siempre 
consiste en la manera como se hace ó como se lleva el 
traje.

La tarlatana sigue siendo la tela preferida para los 
de baile de las jóvenes. Hechos en casa, resultan estos 
trajea poco costosos. La tarlatana, siendo de color muy 
claro, es casi tan bonita como el tul, de mucha mas 
duración y mucho mas barata. Luego, con la tarlatana 
no es absolutamente indispensable que el viso sea de 
seda: puede suplirlo muy bien la muselina. He visto 
trajes muy lindos de tarlatana con lunares ó con estre­
llas blancas ó de color, y otros con dibujitos de oro ó de 
plata.

Se hacen bonitas túnicas de seda ó de terciopelo de 
color, y algunas veces se lleva solo el cuerpo con unas 
pequeñas aídetae.

La tarlatana Usa se guarnece con la misma tela, con 
volantes plegados, con bullones y con grandes rizados 
que se cortan al hilo, y que hacen un efecto muy va­
poroso. Una falda, un cuerpo y una túnica con este 
adorno, forman un traje á la vez sencillo y distinguido.

Los visos de color hacen muy buen efecto aun deba­
jo de la muselina y del organdí. Una falda de cola, do 
organdí liso, toda adornada con volantitos ó simplemen­
te biases dobles, se pona sobre un viso rosa ó azul de 
percal satinado, que jmita perfectamente á la seda.

Ha visto una preciosa túnica, de terciopelo inglés 
azul celeste, muy bien recogida por detrás. Estaba he­
cha para llevarse sobre una falda de tarlatana con luna­
res de terciopelo azul* Esta falda era muy larga y no 
tenia mas guarnición que un jaretón sencillo. Debajo 
habia de ponerse una falda de tarlatana lisa y otra de 
muselina, ambas del mismo largo.

Como trajes muy elegantes, y que pueden ser de mu­
cha duración, los he visto de seda blanca y de color. So 
les adorna mucho con grandez rizados dobles de tarla­
tana del mismo color.

Ved aquí un gracioso traje para una jóven, poco cos­
toso, y dei cual puede hacerse mas adelante uná linda 
falda para debajo. La falda larga y el cuerpo de debajo 
son de muselina de lana rosa: sobre la falda se ponen 
dos volantes de muselina blanca, de tejido muy claro, 
guarnecido con un entredós de Valenciennes y una pun­
tilla, separados por tres pequeños pliegues. Estos vo­
lantes van fruncidos y á poca distancia uno de otro. Las 
cabecillas de los volantes están formadas por plegados 
de muselina blanca. La sobrefalda, que debe ser peque­
ña, es de muselina, guarnecida con un volantito mas 
pequeño y un plegado. El cuerpo es de muselina y ter­
mina por arriba con un entredós y un encaje de Valen- 
ciénnes. Las mangas son cortas, lisas y se cruzan sobre 
el brazo. Ciñe este traje |un ancho ¡cinturón de gró ro­
sa; se lleva con él una rosa en la cabeza y otra en el 
cuerpo.

Nunca han estado tan de moda como ahora los tra­
jes de terciopelo. Seria este un momento muy oportuno 
para mandarlos hacer, porque ya no se cortan los paños 
al biés como los años anteriores; y solo el de delante es

necesario que esté ne.’gado. Estos trajes se hacen de co­
la y generalmente con dos cuerpos.

El traje de terciopelo se puede llevar siempre que se 
quiera: los de color granate visten demasiado y solo se 
llevan en circunstancias eetraordinarias; los de color 
azul de cielo son los mas elegantes para las grandes toi­
lettes de la noche.

Los cuerpos altos, abiertos ó escotados, tienen gran­
des nldetas, mas ó menos recogidas y con diferentes 
adornos: para esto se emplean encajes negros y blancos, 
cuentas blancas, cuentas de azabache, pieles y otros ob­
jetos. Los abrigos de terciopelo se hacen sueltos ó 
ajustados: por lo común se les forra y guarnece con 
pieles.

El manguito debe ser de una piel igual ó de tercio­
pelo con una franja de piel á cada lado. Se siguen lle­
vando muy pequeños. La piel está muy en boga este 
año, y se la usa mucho para adornar trajes. Hay lin­
dísimas corbatas, á precios moderados, de astracan, de 

I pelit gris, de bissou de America y otras, 
j Les cuellos cuestan por lo general una tercera parte 

mas que les manguitos de igual calidad.
I La forma que generalmente se prepara para bata es 

la que se llama de princesa; pero también se usan las 
duUetas paralas personas do mas edad y muy sensibles 
al frió. Generalmente son de casimir y van entrete­
ladas.

Dos tiras de seda, que van ensanchando hácia abajo, 
forman la delantera. La pelerina y las mangas se ador­
nan con la misma tira. El cinturón, que es de seda, se 
ata por delante. He visto una lindísima bata, de hechu­
ra de con un gran pliegue á lo Luis XV en la
espalda. Era de casimir azul celeste, adorntqja todo en 
derredor y por delante con un bordado que imita al ca­
simir de la India, y flecos: las mellas y bolsillos van 
guarnecidos del mismo modo. Habia otro igual, pero en 
vez de las tiras de casimir tenia otras de petit gris. Para 
esta guarnición se podría poner también astracan imi­
tado. ,

Hé aquí otra bata de pañete blanco, eue puede ha­
cerse de casimir, con arreglo al mismo modelo. No lleva 
en la espalda pliegues ni vueltas; si solo una pequeña 
pelerina que se pone ó no, según se quiere. Va guarne­
cida por delante, á uno y otro lado y todo en derredor, 
con tres tiras de terciopelo negro, y abotonada de arriba 
abajo con grandes botones de terciopelo; y lleva igual 
terciopelo al rededor de la pelerina, que además tiene un 
fleco de lana blanca.

Para batas comunes se emplea el tartan: van forra­
das de franela lisa: es ua traje de mucho abrigo y de 
mucha duración.

También hay casimir e.stampado y á disposición he­
cho espresamente para este género de trajes. Los de 
fondo encarnado y azul celeste son los mas lindos.

Para que una bata pueda llevarse entrado ya de lleno 
el dia, es preciso no descuidar ninguno de los accesorios, 
tales como cuellos, mangas, corbatas, zapatillas y de­
mas, qua es necesario que hagan juego con ella.

Jov/rn. des Z)í»tóíí.—Enero de 1872.)

El jueves por la  noche abrieron los salones de su
elegante palacio del Retiro los señores marqueses de 
Portugalete. Toda la sociedad aristocrática de Madrid 
correspóndió á la invitación del señor duque de Bailen, 
dando al baile una animación y brillantez de que han 
presentado pocos ejemplos las reuniones de la alta so­
ciedad hasta ahora verifleadas.

Según escriben de Sevilla, van pasando los dias
sin que se establezca y generalice, de ún modo deflniti • 
vo, el nuevo sistema de pesas y medidas; y como el uso 
de estas se ha hecho ya obligatorio para algunos, resul­
ta del empleo simultáneo de las antiguas y de las mo­
dernas, una confusión deplorable.

En 30 de Noviembre habia existentes en el cole­
gio déla Paz de Madrid, 286 acogidas; ingresaron pro­
cedentes déla Inelusa en Diciembre, 4; fueron prohija­
das 8; fallecieron 2, y quedaban en fin de Diciembre 286.

Según escriben de OAttsco al «Euscalduna,» reina 
una gran agitación en aquel valle, asi como en los pue­
blos cercanos, á causa de haber anarecido en el monte

de Gorbea un enorme osoy varios lobos que han causa­
do grandes destrozos; particularmente el primero, que 
sube á los árbjles y rompe las ra:nas mas gruesas Cjn 
el objeto de hacer chozas donde guarecer.se y ocultar loj 
despojos del ganad» que mata, habiendo ya devorado 
mas de 80 cabras y ovejas.

Aniinciase además para  dentro de muy breves 
dias nueva recepción en el palacio de Alcañices, una 
función dramática en el lindo teatro de la señora duque­
sa de Medinaceli, baile el domingo en la eosbajada de 
los Estados-Unidos, en que hará los honores de la casa 
la señorita de Sikles, y otro el lunes en la legación de 
de Inglaterra, estando invitados para estos últimos los 
ministros y algunos otros hombres que ocupan altos 
puestos en la política y administración pública.

El lünes último se verificó en la plaza de toros 
de Barcelona la ascensión de un globo, en la cual iba el 
aereonauta Sr. Wells, que al caer vió en grande peligro 
su vida, según el siguiente relato que encontramos en 
un colega de aquella capital:

«El globo cayó en las inmediaciones de la fábrica de 
Bailló, y en aquéllos campos pasaron escenas que no 
quisiéramos deber escribir, porque deshonran el presti­
gio del pueblo barcelonés. Al llegar el aereonauta al sue­
lo, una turba de gente frenética empezó á hostigar á 
Wells de una manera bárbara, no faltando quien quiso 
y hasta intentó incendiar el globo. Los municipales de 
caballería se vieron apedreados y salieron del fracaso 
con el casco abollado. Aquello era un campo de Agra­
mante y hasta no faltó algún brazo roto y otras desgra­
cias. Por el buen nombre de culta que tiene Barcelona, 
quisiéramos que no se repitieran tales escenas.»

Ha llegado á Madrid nuestro amigo personal y
político D. José Gutiérrez de la Vega, con objeto de fijar 
aquí su residencia, alejado por completo de la política, 
aunque consagrándose á la publicación de un periódico 
que fundará, dedicado últimamente á la cuestión de Ul­
tramar.

Dice «Das Provincias» de Valencia:
«Estamos próYimoa á esperimentar una nueva pér­

dida artístico-arqueológica, por la incuria ó ignorancia 
con que muchas municipalidades proceden al decretar 
la venta ó demolición de antiguos edificios. Eli que se 
halla destinado á cárceles en la vecina ciudad de Segor- 
be tiene adosada una antiquísima torre romana, .que di­
ligentes historiadores han creído formaba parte del re­
cinto fortificado de la célebre Segobriga. Según narece, el 
ayuntamiento de aquella ciudad ha resuelto la venta del 
edificio de las cárceles, incluyendo en dicha venta la 
torre á que nos referimos.

Seria una verdadera vergüenza que desapareciese es­
te resto, casi único, de la ciudad romana, y confiamos 
que la municipalidad de Segorbe escluirá de la venta la 
mencionada torre, para honra suya y contentamiento 
de las personas ilustradas.»

Refiere «El Ampurdanés» de Figueras, que el 
miércoles último, unos pescadores de Rosas, al sacar á 
tierra la red de pescar, encontraron envuelto en ella el 
cadáver de un soldado francés.

Se le encontraron en el bolsillo una cuantas monedas 
francesas, el pasaporte y la hoja de servicio, por lo que 
se vió que era natural de Saint-Denis (Francia), y canti­
nero' del tercer regimiento de artillería montada.

Dice un periódico:
«A las empresas de los teatros, y si no á la autoridad 

competente, rogamos que tomen las medidas oportunas 
para evitar esas agrupaciones de vendedores que, situa­
dos en los despachos, no solo importunan, sino que im­
piden el paso por la acera donde se sitúan. Es un abuso 
contra ol cual reclamaremos sin descanso, hasta que se 
nos atienda debidamente.»

Pero será lo mismo que predicar en desierto.

Terminado ya el luto que ha tenido cerrados los
salones del palacio de Montijo, volverán estos mañana á 
abrir sus puertas á la sociedad distinguida que los fre­
cuentan.

B O L e r i ^  f t í L i a i o s a .

S a n t o  d a )  d ía .

San Jalian mártir y San Too loro monge.
CULTOS.—Se gana el jubileo de cTiareuta horas 

en la iglesia de monjes de D Juan de Alarcon, donde por 
la comunidad se celebrará al Santo N.ño Dirs de la Par­
ra con misa solemne y sermón que predicará un buen 
orador y por la tarde se cantarán completas terminando 
con la reserva y adoración del Sauto Niño.

En las parroquias habrá misa cantada á las diez y en 
la iglesia de San Isidro se celebrará función por la 
Asociación Católica con ftisa solemne manifiesto y ser­
món que predicará D. Vicente Pastor. J -

En la iglesia parroquia' de Santa Cruz, la congreira 
cion de Nuestra Señora de la Soledad, celebra la función 
anual al misterio del Niño perdido y hallado en el tem­
plo, con miss mayor, manifiesto y sermón, que predica 
ráD. Enrique Rivera de Palma, y por la tarde se canta­
rán completas que terminarán con la reserva v salve á 
la Santísima Virgen. ^

En la parroquia de San Martin se celebrará funciona 
Nuestra Señora del Destierro. Por la mañana habrá mi­
sa mayor con manifiesto y sermón que predicará don 
Isidro de la Fuente, y por la tarde á las cuatro se canta­
rán vísperas terminando con la salve y la reserva

Por la tarde habrá ejercicios con sermón en San Már- 
cos, Santiago, Arrepentidas y en los Servitas predicará 
D. Miguel Martínez: en San Ignacio D. Cayetano Gimé­
nez y en las Trinitarias D. Bernardino Quegido; en esta 
iglesia se hará después de la reserva la procesión del es­
capulario del orden trinitario.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora la 
divina Pastora en Capuchinos ó en San Cayetano.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LAOPERA.-A las ocho. 
—F. 61 de abono.—T. 2.° par.—Gli Ogonetti.

ESPAÑOL.—A las 4 1(2.—F. 18 de la tarde.—T. 3.® 
par.—El Caballero de Gracia.—El triunfo de las mu­
jeres.

A las8 1[2.—F. 116 de abono.—T. 1.® im par,-E l 
miedo guarda la viña.—La capilla de Lanuza.—Los par- 
bulillos.

ZARZUELA.—A las 4 1[2.—El molinero de Subi»a.
Alas 8 li2.—Función 113 de abono—T. 2.®—Las co­

legialas de Puerto Real.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 4 1¡2.—F 21 de tar­
de.—T. 3.® impar.—La pata de cabra.

A las 8 1[2.—F. 100 de abono.—T. 1.® par.—La 
feria de las mujeres.—La casa de Tócame Roque.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—Función 0.® de 
abono, impar.—La dama de las Camelias.

MARTIN (Santa Brígida, 3.)—Alas 4 l[2yá las 8 1|2. 
—E1 nacimiento del Mesías.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
cuatro.—El médico á palos —Roncar despierto.

A las ocho.—Maruja.— Permítame V. señora.—Al
año do estar casado.—La fé perdida.-----La culebra de
cascabel.

Ca p e l l a n e s .—La Floreciente celebra baile de 3 1¡2 
de la tarde á 7 1[2 de la noche.—La Novedad, baile de 
máscaras de 9 de la noche á 6 de la madrugada.

EL RAMILLETE.—Grandes bailes de 4 de la tardo 
á 8 de la noche, de 8 1 ¡2 á 12 y de 12* 1 ¡2 á la madru - 
gada.

El máximun de la temperatura de Madrid fué ante­
ayer de 10‘3 grados: y el mínímun de 6‘6.

MADRID.-1872.

Imprenta del I ndicador  dk los C aminos dk H ikrro  

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
c i t o  FABSIC l DK ACKiTC DE BELUKTID

CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL, PRIVILEGIADO.

Prepio, 6 , 12 y  18 rs . frasco.

Leed:—Rl Imparcial, en8 de Marzo último, publica lo siguiente:
«Insertamos con gusto en las columnas de nuestro periódico el siguiente suelto 

que en 28 de Febrero ultimo ha publicado \n Reforma Médica, periódico oficial de la 
Academia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa­
quín de Hysern. Dice así:

«Habiendo empleado varios enfermos tratados homeopáticamente el Aceite de 
bellotas con savia de coco sin aroma, del inventor L- de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos, y vistos los inconvenientes de los aceites y pomadas con él, lo 
creemos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se 
tratan homeopáticamente.»

—La Integridad Nacional, en 14 de Marzo de 1871, decía:
Aceite de bellotas. El mejor elogio que se puede hacer de esta invención, es citar 

as siguientes frases, que el doctor Rodríguez López, en un certificado dice:
He observado los efectos del Aceite de bellotas con savia de coco ecuatorial, íUt 

vención del Sr. L. de Brea y Moreno.
Es Utilísimo para prevenir, aliviar y aun curar varias enfermedades de la piel del 

cráneo é irritación del sistema capilar, Ih calvicie, tiña, herpes, usagre, dolores ner­
viosos de cabeza, llagas, males de oídos, vicio verminoso, y para las heridas de cual­
quiera género que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efectos son co­
nocidos; puede reemplazar también con ventaja al aceite de hígado de bacalao y rá­
bano yodado, en las escrófulas y raquitismo.

Bl Imparcial, La Epoca, La Igualdad y Bl Telégrafo de Barcelona dice lo si- 
guiente:

«ACEITE d e  BELLOTAS.— in venq io n  d e l  s r . l , d e  brea  y moreno . — Entre 
los adelantos mas grandes del presente siglo, entre las invenciones mas prodigiosas 
de la ciencia médica, figura en primer término el Aceite de bellotas con sávía de coco 
ecuatorial, verd dera panacea para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
estiende á las de la piel del cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, 
herpes, usagre, dolores nerViOsos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, 
reumatismo, y para las heridas de cualquier género que sean. Es un verdadero bálsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aceite de hígado de bacalao y rábano yodado, en las escrófulas y raquitismo.— 
Los homeópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados han aplaudido ince­
santemente los beneficios de la invención del Sr. Brea, y á esto sin duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que el público le ha dispensado.— 
Por eso omitimos todo elogio que seria pálido ante la realidad. Lo bueno, no ha me­
nester de recomendación ninguna; ello solo se abre paso á través de preocup.aciones ó 
de apasionados ataques., ,Si nuestros dectores no conocen el producto delSr. Brea, 
úsenlo y de seguro que bendecirán su ilustre autor.»

—La Epoca, en 8 de Agosto de 1871, decía de nuestra especial invención lo si­
guiente:

«Un artículo indispensable á la dama, á la plebeya, á hombre de bufete, de campo. 
—La prueba evidente deque la filosofía es el faro de todos los adelantos, está en que 
sin ella no es posible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la crítica de ninguna ley, 
ni el juicio de ningún fenómeno físico ó moral. La obseroacion nos conduce al estudio 
improbo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperiencia, con la cuai, y la obsercacion, se realizan todas las 
conquistas de la ciencia.

Bl aceite de bellotas con savia de coco ecuatorial, del Sr. Brea y Moreno, está com­
probado, evidenciado por las mas profundas observaciones., habiendo pasado por el 
crisol de la asperiencia y viniendo así a ocupar el lugar distinguido que sus efectos 
incontrastables le han valido en las cinco partes del mundo.

Lejos estaríamos de ensalzar sus propiedades si la sanción filosófica no hubiera 
autorizado su valía; si lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese me­
recer la menor duda. Esta es la razón mas plausible que nos induce á hacer de este 
producto tan constante propaganda, persudidos de que cumplimos con un alto deber 
de filantropía contribuyendo á divulgar en todas las esferas sociales, ávidas siempre 
de luz V de* progreso, y de un agente útil y necesario para reproducir el cabello, dar­
le salud y lustre, y estinguir toda clase de afeccioaes cutáneas, refrescar é iluminar 
el cerebro.»

a l m a c e n es  y  fin c a s  p a r a  e l  d e sa r r o l l o  de  ESTA INVENCION.
I CALLE DE LAS TRES CRUCES, 1 ,  PR A L ., Y JARDINES, 5 ,  MADRID.

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm, 14, Madrid.
Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quintanar de la Orden {Mancha).
Depósitos generales: Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés Graupera y compañía, 
capitalista. Obispo, 36.

Humacao (Puerto-Rico), Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos.

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Londres, Hanover, 18, V. Vesson ■ 
compañía.

Para Francia y sus colonias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M. Tejada.
Para China, Indias, FilipÍLas y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma 

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantinopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y com­

pañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, nú 

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parcíales:
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)
A lbacete: F. del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Tebar.-P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—A lc o í: F. del Dr. Rafael Alonso. A l -  
liECiBAS: F. del Dr. Diego ütor.—D. de Antonio González Reina.—A licante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.-F. del Dr. José Cárlos Bellido.— 
A lmagbo: F. del Dr. Antonio B. Perez.— A lmería; F. del Dr. José Moya López.—A n-  
bújar: P. de Ma-tinez, hermanos.—A nteqcera: F. del D r. .Mir de los R íos. —D. ds 
Francisco Espejo y compañía.—A vila: P. viuda de Pascual Gutierrez.-F. del Dr. Re­
migio Rodriguez.—BAncELONA: F. del Dr. Borrell, hermauos.-F del Dr. Fortuny y 
compañía.—F. déla viuda delDr, Tomás Padró —P. de Eudaldo Tosas.—P. de Lu­
ciano Cerdá.—P. de Tallada, hermanos.—D. de hijos de José Vidaly Rivas.—F. del 
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y García.—P. de José Lafout.— 
D. de P ^ro  Eurich y Planell.—D. de Sres. Uriach y Alomar.—P. de Barret Cayo! y 
compañía, (esposicioa permanente del Reloj).—Badvjoz: F. del Dr. Ignacio Ordoñez.— 
F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del D.'. Valeriano Urdoñez.—D. de Federico Pe- 
sini.—P aeza: P. de Adrés Garzón Copez.—B ato.na: F. de Monreu Fréres.—Betanzos: 
P. de Francisco Martínez.—B éjar: P. de Ignacio Pozueta.—B ilbao: F. de Petronila 
Somonte, viuda deOrtiz.—F. delDr. Javier Sacristán.—F. del Dr. Salustiano Oribe.— 
F. del Dr. (juírino de Pinedo.—F. del Dr. Eusebío Monasterio.—C. y T. Julio Van- 
derhaeche.—B iabritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—B lrgo de O sma: F. del Dr. Ciríaco
Rica.—Burgos: P de Moliner é hijos.—Buenos-Aires: P. Palma Gil y compañía._
CampoCripta.na: C. de Pedro González.—Cartbagexa: P. de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino Martínez, hermanos.—Cáceres: P de Francisco Benito Viniegra.--Cádiz: P. de 
Joaquín Rey.—P. de Eduardo Rey.—P. de Rafael Bocanegra y compañía.—Cárdenas: 
(Cuba).—F.del Dr. Agustín Figueroa.—F. delDr. Saavedra.—Ceuta: F.delDr. Diego 
Otor.-CiENFUEüos, (Cuba).—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—Ciudad-Real: 
P. de Saturio Perez.—CoruSa: D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería. viuda de Rojo.—P. de J. Diez.—Córdoba: F. del Dr. Mariano Montilla Luna. 
—P. de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lovera.—Constantinopla: F. deí 
Dr Canzuch Fréres —Cuenca: P. de Gómez ó hijos.—Don Bemto.—P. de Guillermo 
Nicolau.—Ferrol: D. de Santos Galao. -G kro.na: F del Dr. Vives.—Gibbaltar: P. de 
Miguel Ballou.—Girón: P. de Crespo y Cruz.—Gra.vada: F. del Dr. Juan Rubio Perez.
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—P. de Andrés Tamayo y Baus. 
G danabacoa (Cuba): F. de San Rafael.—F. del Dr. García.—H abana: P., viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr. Corties y compañía.—F. del Dr. Galera.—F. delDr. Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—^̂F. delDr. Hernán Leuchering.—F. de la Reunión.— 
Perfumería habanera.—Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del 
doctor Firrages.—P. de Múgica.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
flores.—H aro: F. dei Dr. Baltanás.—P. de J. Aguirre.—J aén: P. de Bermeja, herma­
nos.—F. del Dr. Eusebie Sánchez.—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la F ron- .  
tera: P. de Antonio de Déz.—L eon: F. del Dr. Merino é hijss —Lérida: F. del doctor
Juan Antonio Abadal.—LogroSo: F. da Maximino Zardoya.—P. de Rusa Fauché_
P. de la viuda de Fontana.—L orc.á: P. de Juan Antonio Gil.—P. de Fermín Sánchez. 
-^Lóndres: C. y T. do A. Consserand.—L ugo: P. de Marcelina Soto Freire.—P. de la 
viuda de Artazu,—M.vdrid; F. del Dr, José Simón.—F. del Dr, Lomana.—F. del doc­

tor G. Ulzurrurn.—D. de Palacios y Perez.—D. de Trasviña. —P. de Francisco Rivas. 
—P. de Villalon.—P. de Felipe Bueno.—D. de Fernando Villaseñor.—F. del Dr. Mon­
tero, etc., etc.—Maiion: F. delDr. 'Vicente Teixidor.—Malaga: F. del Dr. Ramón de 
Navas.—F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.—P. de la viuda do García Borrego.—Manil.v: C. y T. de Felipe del Pan 
V compañía, y Dr. Kubnel.—M vtaró (Cataluña): F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
M.vtanz.vs (Cuba): F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de S-in Jorge.—P. de las Tulle- 
rías.—F. do San José.—Ma r io s  (Jaén): F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Meoina-  
S idonia: P . de José María Buitrago.—Méjico: C.y T. de P. de Madariaga.—Murcia: 
P. de Rafael Almazan.—P. de Juan A itouio Mateos. —O iiihup.i.a : P . de Antonio Ibar- 
ra.—O viedo: F . del Dr. Casimiro Santamarina.—F. delDr. Eugenio Martínez.—Far­
macia del Dr. Manió.—P. de Ramón del Cueto.—P. de M inuel María Sánchez (bazar 
inglés).—Palma de M,vllorca:P .  de Francisco Canals.—P. de José Casanovas.—F a len ­
cia: P. de Juan Labia Fontana.—F. del Dr. Fernandez é hijo.—P amplona: P . deG. Raz- 
quin.—P inar del R io, Cuba: F. delDr. Legorburo.-PuEaTo-PRÍxciPE,Cuba: F. del doc­
tor Xiques.—Q uintanar de la Orden: D. Críspulo Villacañas.—R egla, Cuba: F. de 
San Saturnino.-R eus: F . del Dr. Aodreu.—F. del Dr. Cantó.—P. viuda de Guilí.— 
Rio J aneiro: C. y T. Palma Gil y compañía.— R ivadeo, Galicia: F.delDr. Mira.—R u ­
te , Granada: P. ae Alvaro Aguilar —S alamanca:F . del Dr. José Villar.—P. del doc­
tor Anselmo P. Moneo.—D. de Angel Villar.—S an V icente de la Barquera, Santan­
der: F. delDr. Zacarías Yarto Monzon.—S an S eb.ístian : P. de Antonio Ayestaran.— 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. Avelino Macazaga.—S an F er- 
n.indo, Cádiz: P. de Jo.aquín Miralles.—S an J uan de los R emedios, Cuba: F. del doctor 
Figueroa.—S.LSXA C lara, Cuba: F. del Dr. Silva.—S antander: P. de fJuan Alonso.— 
P. de Nicasio Borné.- .̂VNTiAGo: D. de Labarta, hermanos,—F. del Dr. Manuel 
Blanco Navarrete —Seoovia: P. de la viuda do Diego Cibatti.—S evilla: C. y T. de 
LuisPerrier.—P. de Franciseo Pinto.—P. de José Espejo —P. de Ramón Fernandez. 
—P. de Concepción Quintero.—S oAia : P. de Camana, hermanos.—Talayera de la 
R eina: P. de Eduardo López Brea.—F. del Dr. Lizana.—T arr.vgo.va.* F. del Dr. Cu­
chí.—F. del Dr. Malet.—T oledo: F. del Dr. Juan Martin y Duque.—F. de Angel L. 
de Cristóbal,—Tolosa; P. de Fermín Benegas.—T orrelavega, Santander: P. de Pablo 
Pereira Cabral.—T oiitosa: P , de Ramón Viliuendas.-Tuv: F. del Dr. Manuel Amoe- 
fio-—G. de J. Amoedo y Cabreros.—Ureda: F. del Dr. José de las Peñas.—V.alenci.v: 
F. del Dr. Vicente Marín v Vidal.-F. del Dr. José Andrés y Pabia.—C. y T. de Miran 
é hijos—V all.vdülid; P. deMiquelde Sada.— F. delDr Ezequíel Fernandez Reque­
ra.—P. de José Rosignol —?. de la viuda de Fraile. - P. de Jacinto Moliner.—Vigo: 
D. de Leonardo Pardo.—F. delDr. José Pardo.—Vill.agarci.a: F. de Paratcha y com­
pañía. ViLLANUEV.A Y G eltrú, Cataluña; P. de Manuel Martí.—V illarruhia délos 
Ojos, Mancha: P. de José Sánchez Torras.—V itobia: D. deBaesa é hijos:—Z afra , 
León: F. de Quiterio Sainz.- Z amora: F. de la viuda do Rsceia.—P. de Ramón Diez, 
herm.mo —Z ar.agoz.a: R . de Ramón Jorcan.—P. de Juan Barril —P. de Eugenio Lar- 
roque.-D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado.-P. de J. P. Lacaze, y hasta 
2.500 mas de todos los países de la tierra.

Los peviidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.
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AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGÜ.A CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salad; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveteada que esté; evita la calda del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio dcl frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma ds 
los únicos depositarios.

HRRRINGS y C.»—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6,

Ayuntamiento de Madrid




